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    El diablo, primero, fue un ángel. 
 
    El mal, una vez, tuvo su historia de bien. 
 
    La persona malvada, antes, fue lastimada. 
 
    Todos somos luz y oscuridad. 
 
    Nosotros decidimos hacia qué lado caminar. 
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    Prólogo 
 
      
 
    El pueblo de Willmort siempre fue un lugar tranquilo, pero todo cambió cuando aquella pequeña llegó. Nadie sabía de dónde venía, ni siquiera a qué lugar se dirigía. 
 
    Lucía una melena dorada como el sol y una mirada en la que te podías perder. Fue recogida en el seno de una de las más prestigiosas familias de la zona. Su patrimonio era incalculable y eran propietarios de varios establecimientos y edificios. Se podría decir que sus antepasados fueron los fundadores de Willmort, y por esa razón eran realmente queridos y valorados, pero nunca pudieron tener hijos. 
 
    En la gran mansión residían el matrimonio, un par de hermanos y los padres de ambos. Los únicos pequeños que trotaban por las instalaciones del extenso terreno eran los descendientes de sus empleados de hogar. 
 
    Por esa razón, cuando la dulce niña apareció de la nada, fue como una bendición caída del cielo. Lo que nadie sabía era que más tarde se convertiría en una auténtica maldición. 
 
    Todos murieron en extrañas circunstancias cuando aquella misteriosa huérfana cumplió los catorce años de edad. Quedó así como la única heredera y dueña de todo lo que la rodeaba. 
 
    No solo murieron ellos. Muchos otros ciudadanos del exterior fueron cayendo en una trampa oscura y malévola: empresarios, aldeanos de territorios cercanos y populares personas de renombre. 
 
    Las autoridades comenzaron una ardua investigación y, aunque las pistas eran escasas, se percataron de un dato muy curioso que conectaba las muertes. Todos los cadáveres aparecían marcados con lo que parecía un hierro candente, usando el mismo procedimiento con el que se identificaba al ganado en las granjas. El distintivo era un cuervo que quedaba grabado en las palmas de ambas manos. Sin lugar a dudas, tenían claro que detrás de esos crímenes se encontraba un asesino en serie. 
 
    Lo que jamás imaginaron fue que se trataba de una asesina. 
 
    Los años transcurrieron y el temor fue creciendo entre la población. Desde las afueras de la mansión, se podía visualizar las decenas de cuervos que revoloteaban por los jardines. Al parecer, la enigmática niña, que ya se había convertido en una mujer, tenía una gran fascinación por ellos. Eso despertó la inquietud entre los oficiales de policía y las sospechas de lo que se escondía detrás de esas cuatro paredes. Pero ella se mantenía aislada, cautiva en su propio hogar. Nadie en Willmort la vio ni supo nada de ella en esos años. 
 
    El miedo era cada vez mayor y ya todos rumoreaban que ella era la asesina y que, con total probabilidad, también sería la responsable del fallecimiento de su familia adoptiva. 
 
    Cuando un par de agentes decidieron caminar hasta el lugar para intentar tener una entrevista con ella y poder interrogarla por los hechos, desapareció sin dejar rastro; pero nunca pudieron acceder al interior de la vivienda. Se mantuvo custodiada por dos grandes celadores, que tenían órdenes estrictas de no abrir la boca para decir una sola palabra. 
 
    Pero Willmort jamás volvió a ser igual. Ni sus alrededores. 
 
    Más personas seguían muriendo y un par de cuervos siempre rondaban la zona cuando un nuevo crimen se cometía. 
 
    Lo más sorprendente de toda esta macabra historia es que las personas que perdían la vida, en su mayoría, habían causado algún daño o tenían mala fama. Ningún ser inocente y puro se marchó. 
 
    Varios habitantes decían a los cuatro vientos que era «La sicaria de Dios», la encargada de deshacerse del mal en el planeta. Y, a pesar de que generaba en ellos un gran temor, una mínima parte de personas se alegraba de que sus localidades estuvieran libres de personajes mezquinos gracias a ella. 
 
    Pero el detective Nick Hoffman llegó al pueblo dispuesto a dar con el paradero de, como ya la había bautizado la gran mayoría, «La hija del cuervo». Si bien no tenían pruebas irrefutables de su culpabilidad, todo indicaba que los asesinatos llevaban su nombre. 
 
    Estaba deslumbrado por la historia tenebrosa que rodeaba Willmort desde que ella había llegado y no quería abandonar la lucha hasta capturarla. Se instaló en una de las oficinas del cuartel de policía y comenzó a estudiar las pocas evidencias de las que disponían hasta el momento. Era consciente de que hallarla iba a ser misión imposible y, a medida que el tiempo avanzaba, sus ánimos caían en picado. 
 
    Tras meses de incansable trabajo y con las fuerzas a punto de flaquear, recibió algo que cambiaría por completo sus días: el diario de la hija del cuervo. 
 
    Él era el elegido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1
El elegido 
 
      
 
    Nick Hoffman entró en la oficina con el desayuno en una mano y el maletín en la otra. Se sentó en la silla, para nada confortable, y echó un vistazo al viejo reloj que yacía sobre el escritorio. 
 
    El despacho se inundó del aroma a bizcocho recién horneado y café en esa mañana tan gélida. Tomó un sorbo y derramó unas gotas del contenido de la taza sobre la mesa. Parecía haberse hecho costumbre abrasarse la lengua cada día en el desayuno por intentar ingerir a toda prisa los alimentos, aunque no tenía motivo por el que apresurarse. Podía comer con total tranquilidad e, incluso, permitirse el lujo de tardar horas. De todas formas, nada nuevo sucedía allí. Las horas transcurrían entre informes de autopsias, fotografías de cadáveres e intentos de investigación sobre la famosa «hija del cuervo», de la que nadie sabía nada. 
 
    Ya había perdido toda esperanza y sus superiores inmediatos no cesaban en sus presiones para que regresara a la ciudad. Creían que todo aquello era una gran pérdida de tiempo e incluso se planteaban la idea de cerrar ese caso macabro definitivamente. 
 
    Unos golpes procedentes del otro lado de la puerta retumbaron en la sala y lo despertaron de sus pensamientos derrotistas. 
 
    —Soy el oficial White. 
 
    Nick suspiró e hizo una mueca de fastidio. 
 
    Marcus White era insoportable. Llevaba poco tiempo en el cuerpo y su ego era superior al de cualquier otro, a pesar de que su cargo no era demasiado importante. Era cargante, fatigoso, aburrido y bastante latoso. Con él, se acababan todos los sinónimos que pudieran existir en el mundo. Las conversaciones que habían mantenido —debe decirse que en escasas ocasiones— no acabaron demasiado bien. De alguna forma, a White lo molestaba la presencia de Nick. Él puso un interés desmesurado en el caso de la hija del cuervo y deseaba llevarse el premio mayor: dar con su paradero. Creía que así podría ascender o recibir méritos con sus jefes. Y Hoffman era un estorbo para lograr su cometido. 
 
    —Adelante. 
 
    Entró y tomó asiento sin esperar a que pronunciara palabra. 
 
    —Siéntate, con total confianza —soltó Hoffman con ironía—. Estoy ocupado, así que te rogaría que me dijeras qué necesitas. 
 
    —Creo que deberías recoger tus cosas y marcharte. Eres un detective famoso, con un largo recorrido. ¿Por qué pierdes el tiempo en un caso cualquiera de pueblo? Estoy convencido de que tienes trabajos más atractivos que investigar. 
 
    —Lamento que mi presencia vaya a truncar tus planes de escalar posiciones dentro de la policía sin mérito alguno, pero no pienso irme. Al menos, no por ahora. Lo único que podría moverme de este lugar es que mis superiores me solicitaran en otra parte. Y creo que tú no mandas en mí, ¿verdad? 
 
    Nick dibujó una media sonrisa en su rostro. 
 
    —Tal vez alguien comunique a tus jefes que aquí ya no eres necesario y desaparezcas de mi vista. Puede que incluso sea yo el que llame para informar de la situación. 
 
    Marcus se puso en pie e intentó acomodarse los mechones rubios que caían sobre sus ojos. Se encaminó irritado hacia la puerta y la entreabrió. 
 
    —Espera —susurró Nick—, ya que te veo desocupado, no te olvides de rellenar la cafetera. El café se ha terminado y creo que forma parte de tus funciones. 
 
    No pudo evitar reírse a carcajadas mientras Marcus abandonaba su despacho. Pensó que era un completo idiota, pero, al fin y al cabo, un idiota sin peligro. Nada ni nadie podría apartarlo de esa búsqueda. 
 
    Despejó la mesa y colocó las fotografías de los cadáveres sobre ella. Los crímenes eran realmente violentos y dignos de una mente enfermiza. Le resultaba insólito que una sola persona pudiera llevarlos a cabo, en primer lugar, porque un gran número de víctimas eran hombres corpulentos. ¿Cómo habría podido acabar una dulce niña con tantas personas? ¿Por qué ellos, en una clara ventaja en cuanto a fuerza, no se habían defendido? 
 
    Si bien en la actualidad era una mujer, existían asesinatos anteriores, cuando apenas era una chiquita indefensa. Un claro ejemplo sería el de su familia adoptiva. 
 
    Algo muy extraño escondía todo ese misterio. 
 
    ¿Y si el pueblo se había dejado llevar por la histeria colectiva y, en realidad, la famosa hija del cuervo no tenía nada que ver? Esas muertes podían haber sido ejecutadas por una organización criminal, una mafia que quería amedrentar a Willmort y demostrar su poder. 
 
    Era un hecho que todo el mundo hablaba de la hija del cuervo y que la pequeña había aparecido en el pueblo y había sido adoptada por la familia más distinguida; pero nadie la había visto desde entonces. No había fotografías, información ni registros de ella y estaba empezando a pensar que no había sido más que un cuento popular. 
 
    Se encontraba aturdido por la situación y sin saber por dónde comenzar a desarmar todo aquello. 
 
    El sonido de su teléfono móvil provocó que saltara en su silla y su corazón se acelerara. 
 
    Número desconocido. 
 
    La llamada se cortó y volvió a repetirse un par de veces. Había decidido no contestar, pero la insistencia incitó su curiosidad. 
 
    —¿Dígame? —respondió mientras jugaba con la pluma entre sus dedos. 
 
    Una respiración entrecortada se oyó al otro lado de la línea. 
 
    —¿Hay alguien ahí? —comenzó a impacientarse. 
 
    Pero no obtuvo respuesta. Cuando iba a colgar la llamada, percibió un hilo de voz. 
 
    —¿Detective Nick Hoffman? 
 
    Era la voz de una mujer. Dulce y tierna. 
 
    —Habla con él. ¿Quién es? 
 
    —Voy a darte unas instrucciones. Quiero que las sigas a rajatabla y no cuestiones nada. Si colaboras, todo marchará bien. Esta noche a las diez en el parque Stanley. Tú solo, sin policías. 
 
    —Disculpe, ¿con quién hablo? Creo que es consciente de que está hablando con una autoridad y puede incurrir en un delito por sus acciones. Ordeno que me dé su nombre y apellidos —explicó intentando mostrarse tranquilo. 
 
    —A ti te interesa lo que tengo que entregarte. Si decides no asistir, seguirás encerrado en ese despacho intentando resolver sin éxito un caso del cual no tienes ni un solo indicio; y derramando tu café sobre el escritorio cada mañana. 
 
    La mujer tosió con suavidad. 
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Acaso me estás espiando? Voy a rastrear tu número y daré con tu paradero. Te recomiendo que te sinceres y me cuentes quién eres y cómo conoces esa información sobre mí. 
 
    Nick luchaba por no desmoronarse y mantener la calma, pero era imposible. En toda su carrera, había tratado con asesinos, violadores y los mafiosos más peligrosos de todo el país, pero nadie había alterado sus sentidos tanto como aquella voz. 
 
    Era misteriosa y a la vez seductora. Tenía un toque de dulzura y una amarga dureza. 
 
    —Quizá yo sea mejor investigando que tú. A las diez en Stanley. Eres el elegido. 
 
    Podía notar como sonreía al otro lado del teléfono y dejaba escapar una risa vacía. 
 
    —Dime quién eres o no voy a acudir a la cita. 
 
    A esas alturas, la pluma ya había volado varios metros y había chocado contra la puerta. Nick se había puesto en pie y daba vueltas por la sala con un nudo en el estómago. Se tocó varias veces la cabeza y enredó los dedos en su cabello moreno. La cazadora le molestaba; de pronto, hacía mucho calor allí. Parecía que la temperatura había aumentado varios grados, aunque fuera hacía un frío intenso. 
 
    —La hija del cuervo. 
 
    Su respiración se cortó de golpe. Su mirada azulada se clavó en las fotografías de su escritorio y el nudo que antes irritaba su estómago ahora apretaba su garganta. 
 
    La llamada finalizó, sin esperar respuesta. 
 
    No podía creerlo. Había pasado meses encerrado allí, sin una sola pista, y estaba empezando a pensar que todo aquello no era más que un cuento popular de Willmort, pero que, en realidad, no tenía ningún tipo de credibilidad. Y, ahora, una misteriosa mujer se había puesto en contacto con él y se había presentado a sí misma como la hija del cuervo. 
 
    Todo era demasiado inverosímil. 
 
    Nick inició un monólogo en su cabeza mientras deambulaba sin parar. 
 
    «Debería sosegarme. No, no debería. Tengo que hacerlo, es una obligación. No puedo perder los nervios. Llevo toda una vida de servicio y tengo experiencia en ello. En casos así, es donde debo demostrar mi valía y poner sobre la mesa mis conocimientos. ¿Qué probabilidades hay de que esta llamada sea verídica? ¿Por qué una de las asesinas más buscadas de la actualidad llamaría a un detective de policía para fijar una cita con él? Sí, definitivamente, es absurdo. Quizá no es más que una simple broma. O puede que Marcus esté detrás de todo esto. Anhela que cometa cualquier pequeño error para poder despacharme de aquí. Pero ¿y si es cierto? Podría estar perdiendo la oportunidad de mi vida de resolver todo esto». 
 
    Angustiado, regresó a la silla e intentó reposar su espalda. Se sentía cargado; los músculos parecían haberse agarrotado con la tensión. Volvió a echar un vistazo a las imágenes. Debía reconocer que eran cuanto menos curiosas las marcas de cuervo que el asesino o la asesina dejaba como señal de sus crímenes. 
 
    —Debo visitar esa mansión y acceder a ella de la forma que sea. 
 
    Resuelto a llevar a cabo su cometido, se puso en pie y abandonó el despacho a toda prisa. 
 
    Las calles estaban abarrotadas a pesar de que el frío invierno estaba pegando fuerte, cosa que extrañó bastante al detective. Cuando se instaló, fueron muchas las personas que le hablaron de Willmort. Decían que era un pueblo tranquilo y comprobar el alboroto que allí había era singular, aunque tampoco podía afirmar con total seguridad que eso no ocurría cada día y que estaba ante un fenómeno único, ya que había pasado demasiado tiempo encerrado trabajando y su vida social allí era nula. 
 
    Curioso, se acercó a una agradable anciana que observaba desde su banco a la multitud. 
 
    —Disculpe —se aclaró la voz—, ¿sucede algo en el pueblo? ¿Acaso una fiesta o celebración? 
 
    La anciana sonrió. 
 
    —La fiesta de la muerte. 
 
    —¿Fiesta de la muerte? —Sus ojos se abrieron como platos. 
 
    —Eres nuevo por aquí, ¿verdad? Así es como llamamos a la llegada de los cuervos. Hace un rato, retornaron a estas calles. Volaron sobre nuestras cabezas y se perdieron por el horizonte. 
 
    —¿Y por qué usan ese término tan tétrico para referirse a ello? 
 
    —Porque la hija del cuervo está de regreso. Siempre que va a cometer un nuevo crimen, sus cuervos aparecen y revolotean por todas partes. La gente se aglomera en las calles, asustada. Nadie sabe quién será el próximo. 
 
    Nick asintió con la cabeza y se alejó con una mezcla de sentimientos que iban desde el asombro hasta el temor. 
 
    Había intentado convencerse por todos los medios posibles de que esa llamada era una inocentada o un intento de incomodar de Marcus, pero las cosas habían cambiado. 
 
    La muchedumbre esperaba el regreso de la hija del cuervo. Sus inseparables mascotas ya habían dado una señal con su presencia y el pánico se extendía con rapidez. 
 
    De inmediato, puso rumbo a la mansión. De camino, callejeó sin dirección fija y se deleitó con los paisajes de Willmort. Pasó toda la tarde evitando llegar a la casa de la siniestra mujer y fingiendo entusiasmo por el turismo que estaba haciendo. Pero, en realidad, solo quería alargar algo que, inevitablemente, debía ocurrir. 
 
    Estaba enojado consigo mismo por el comportamiento infantil que estaba teniendo. Su postura era más similar a la de un niño acobardado por la vida que a la de un detective profesional y capacitado para enfrentarse a cualquier situación. No podía comprender que esa mujer suscitara en él ese poder, pero el tiempo se iba agotando y la hora de la cita se acercaba a pasos agigantados. 
 
    Sin quererlo, se topó de bruces con la mansión. Ahí estaba, frente a él. Imponente y majestuosa. 
 
    Desprendía un aire lúgubre y oscuro. Una casa atrapada en el pasado, con todas aquellas almas en pena vagando por las instalaciones. Esas almas que habían sido asesinadas, posiblemente, por la hija del cuervo. 
 
    Cuando alguien rozó su hombro, su corazón se detuvo y un grito salió de su garganta. Se encontraba tan concentrado que el shock que le produjo salir de esa burbuja acabó por sobrecogerlo. 
 
    —Discúlpeme, no pretendía asustarlo. 
 
    Nick situó la palma de su mano sobre el pecho. Los latidos eran tan enérgicos que bien podría haber sufrido un infarto. 
 
    —No se preocupe, ¿qué necesita? —dijo tartamudeando. 
 
    —No es bueno que esté aquí —susurró un señor de mediana edad mientras sujetaba su brazo—. La hija del cuervo está por venir. Es peligroso. La noche se acerca, es mejor que vaya a resguardarse. 
 
    —¿Y qué sucede de noche? —preguntó confundido. 
 
    —Es la hora en la que decide asesinar. Váyase, joven. Hágase un favor y no arriesgue su vida sin necesidad. 
 
    El hombre parecía inquieto e insistía mucho en que abandonara el lugar. 
 
    —Mire, mi nombre es Nick Hoffman. Soy el detective al cargo de la investigación de los crímenes que se han venido produciendo. ¿Usted sabe algo que pueda servirme de ayuda sobre la hija del cuervo? ¿Esta casa lleva cerrada mucho tiempo? 
 
    —Así que detective… Entonces, no debe temer, a menos que haya cometido alguna injusticia o un acto infame por el que ella pueda castigarlo. Sé lo mismo que todos sabemos aquí. Esa muchacha llegó con su carita de ángel y conquistó a los Manson para después acabar con ellos y quedarse con toda su fortuna. Nadie ha podido acceder a esta mansión, ni la misma autoridad. Sin pruebas, no había delito. Y es realmente buena en ello. Aunque todos somos conscientes de lo que hace y tiene a un gran número de agentes tras su pista, no dejó nunca huellas que pudieran incriminarla. Pero escúcheme bien —se arrimó a él—, ella es la sicaria de Dios. Se lleva a todos los que hicieron el mal a otros. Quizá usted crea que su vida es intachable, pero ha podido lastimar a otros y la hija del cuervo estará al tanto. Ninguno estamos a salvo. 
 
    El hombre echó a correr, como si una fuerza extraña hubiese poseído su cuerpo. En estado de histeria, desapareció por el final de la calle. 
 
    Sin apenas poder darse un respiro, el teléfono de Hoffman volvió a sonar. Nuevamente, número desconocido. Dudó un par de segundos sobre si descolgar la llamada, hasta que finalmente lo hizo. 
 
    —Veo que ya conoces mi hogar. Lástima que no pueda darte la bienvenida que mereces. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo. Aquella mujer, fuera como fuese, estaba siguiendo sus pasos. 
 
    —¿Cómo sabes dónde me encuentro? 
 
    —Querido Hoffman, quieres saber muchas cosas. Tu vida tiene demasiados interrogantes como, por ejemplo, la violenta muerte de tu mujer y tu hija en aquel asalto a tu domicilio. Vives atormentado porque no fuiste capaz de defender lo que más amabas en esta vida. 
 
    Al escuchar la última frase, su cuerpo se descompuso. El aire no tenía ni siquiera una rendija para atravesar el camino hacia sus pulmones. Se sentía fatigado, exhausto y muy mareado, a punto de desfallecer en cualquier momento. ¿Cómo era posible que estuviera al tanto de su duro pasado? Ese secreto permanecía en su interior y jamás se lo había revelado a nadie. Ni sus superiores ni sus compañeros de trabajo conocían tal tragedia. Tuvo que cambiar de ciudad y comenzar una nueva vida, envuelto en una terrible depresión. Anhelaba dejar atrás los fantasmas de aquel crimen y ahora todos estaban regresando para hacer cola en su mente, con intención de torturarlo. 
 
    —¿Te has quedado mudo, detective? 
 
    La voz lanzó un suspiro. 
 
    —Quiero que me digas inmediatamente de dónde has sacado esa información. No voy a tolerar más juegos o me veré obligado a poner sobre aviso a todo el cuerpo policial. 
 
    El azul de sus ojos quedó nublado por la inmensidad de lágrimas que se iban a desbordar. Su mirada era el cielo en un día de tormenta. 
 
    —Tenemos más cosas en común de las que imaginas. Créeme cuando te digo que no te conviene avisar a nadie. Dicen que la curiosidad mató al gato. Lo que nadie sabe es que el gato jamás falleció. Quedó tan traumatizado por lo que presenció que se convirtió en alguien frío al que nadie pudo vencer. El dolor no mata, amigo. El dolor hace más fuertes a las personas. Y, a veces, más temibles y vengativas. No perdamos más el tiempo. Estoy esperando en el parque Stanley. Tienes cinco minutos para llegar. 
 
    Y colgó. 
 
    La situación comenzaba a sobrepasarlo. Atrás quedaron las suposiciones de que todo aquello era una broma y que la hija del cuervo jamás había existido. Ahora estaba convencido de la veracidad de los hechos y atemorizado porque creía que sería su próxima víctima. Esa mujer había indagado en su pasado y las palabras de aquel chiflado señor retumbaban en su cabeza. 
 
    «Quizá crea que su vida es intachable, pero ha podido lastimar a otros y la hija del cuervo estará al tanto». 
 
    ¿Y si el suceso que marcó su vida fuera para la hija del cuervo una prueba de que él no fue lo suficientemente bueno como para salvar a su familia? Tal vez quería castigarlo por ello. De alguna forma, había lastimado a terceros. Y, si así fuese, tampoco le importaría. Desde que se había quedado solo, no volvió a ser feliz. Consagró su vida por completo al trabajo, para no pensar en esa fatalidad. Poco o nada le importaba acabar muriendo a manos de ella. Lo que verdaderamente lo asustaba era que siguiera cometiendo actos delictivos sin que nadie pudiera detenerla. 
 
    Paseó por la extensa avenida con la cabeza agachada y la mente embotada. No sabía que le esperaba allí. Probablemente, la sicaria de Dios estaba aguardando en el parque y pretendía pegarle un tiro en cuanto apareciese, aunque eso sería muy arriesgado para ella. Lo más viable era que tuviera a un par de matones que se encargaran del trabajo sucio. 
 
    Los árboles que bordeaban el parque se hacían más grandes ante sus ojos. No había nadie. Total y absoluto vacío. La noche engullía la última luz que alumbraba el lugar y los cuervos graznaban en torno a la estatua situada en el centro. Esperó con paciencia, pero ninguna persona hacía acto de presencia. Cuando, resignado, iba a marcharse, el bolsillo de la cazadora tembló. Supo de inmediato que la mujer estaba realizando una nueva llamada. 
 
    —Dijiste que no querías perder el tiempo; sin embargo, no has acudido a la cita. Puede que no seas tan valiente como haces ver —dijo intentando transmitir autoridad. No quería que sintiera que estaba ganando la partida. Necesitaba dejar claro que él mandaba. 
 
    —Supongo que, en tu oficio, habrás aprendido que las cosas cuestan, que nadie regala nada. Y no voy a ponértelo tan fácil. Deseas tenerme de frente y poder detenerme, ¿verdad? 
 
    —¿Has cometido todos los crímenes de los que se te acusa? Y, si no es así, ¿por qué escapas de la autoridad? Solo quiero que podamos conversar. Prometo no avisar a nadie de este encuentro. Estoy dándote una oportunidad única. Otros agentes no serán tan piadosos contigo. 
 
    La mujer se echó a reír, llena de alborozo. 
 
    —Quiero que me escuches con atención. En el banco del final del parque, hay un maletín negro. Pretendo que camines hasta allí, lo tomes y vayas a tu casa. En él, encontrarás las instrucciones. Nos vemos pronto, Hoffman. 
 
    Concluyó sin permitir réplica. 
 
    Nick avanzó hasta el asiento y comprobó que, en efecto, un maletín reposaba sobre él. Alargó su brazo y lo sujetó por el asa, mientras se alejaba con prisa. 
 
    Cuando llegó a su hogar, se sentó en el sofá de color granate y respiró profundamente varias veces. Era inevitable que a su mente llegarán mil y una escenas catastróficas sobre lo que habría en el interior del maletín. Un artefacto peligroso, un veneno mortal… 
 
    Pero, cuando lo abrió con cuidado, su asombro fue mayúsculo. Su contenido no era una amenaza. Era un diario. El diario de la hija del cuervo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2
El diario 
 
      
 
    «Te preguntarás qué es esto y por qué he decidido entregártelo. Voy a explicarlo a continuación. Este es el diario de mi vida. En él, he relatado todas mis vivencias, mis traumas, mi dolor. En él, cuento quién soy, de dónde vengo y cómo me convertí en esto. La hija del cuervo, para algunos. La sicaria de Dios, para otros. O, simplemente, yo. 
 
    De todas las personas que forman este mundo, quise que tú lo leyeras. ¿Por qué? Muy simple. Ambos compartimos un dolor que muy pronto conocerás. 
 
    Las normas son muy sencillas: no puedes distribuir esto a otros ni mostrarlo. Debes leerlo hasta el final y seguir mis instrucciones, si es que decido llamar a medida que la historia avance. Este viejo libro, desgastado por el paso de los años, contiene todo lo necesario para que puedas meterme en prisión para toda la vida. Tienes lo que más has estado deseando este tiempo. Es tu billete para convertirte en todo lo que soñaste: el detective más reconocido de los Estados Unidos. Está claro que no puedo controlar lo que hagas a partir de ahora con este material, pero tienes dos opciones: 
 
    Correr a entregarlo a tus jefes y delatarme. Te convertirías así en el héroe de Willmort y, probablemente, de todo el país. 
 
    O leer hasta la última palabra escrita, ponerte en mi piel, sentir mi historia como tuya propia para comprender el porqué de mis actos. 
 
    Eres un hombre inteligente; no me cabe la menor duda de que tomarás la decisión correcta. 
 
    Atentamente, 
 
    Yo». 
 
      
 
    La nota, fijada con un pedazo de adhesivo a la cubierta del libro, era intensa pero clara. En sus manos estaba una pieza vital para uno de los casos más misteriosos y complicados a los que se habían enfrentado el país y él mismo. Pero la confianza que había depositado al hacerlo partícipe de esto era demasiada. Puede que debiera pensar como autoridad y seguir el camino de la ley. Se jugaría su puesto si escondía una prueba. También le resultaba llamativa la forma en la que había firmado. Sentía que quería desvincularse por completo de la imagen que los demás tenían de su persona. Solo deseaba ser una mujer, sin todos los crímenes, cuervos y misterio. Ella, sin más. 
 
    Resopló agobiado. Sabía que, si no leía ese diario y delataba a la hija del cuervo, se arrepentiría toda su vida. Todo el mundo merecía una oportunidad, incluso una asesina en serie. 
 
    Firme en su decisión, se puso en pie y caminó hacia la cocina. Se había servido un café cargado, pero determinó que lo mejor era llevarse la cafetera entera. Necesitaría altas dosis de cafeína para soportar la noche en vela que lo esperaba. Quería acabar la lectura o, al menos, avanzarla hasta el punto más cercano al final. 
 
    Inició con incertidumbre la aventura, tras acomodarse en el sofá y reposar las piernas sobre la mesita. 
 
    Había una pequeña introducción antes de que comenzara la historia. 
 
      
 
    «Siempre pensé que escribir un diario era algo infantil, destinado a adolescentes con las hormonas revolucionadas, que relataban lo guapo y maravilloso que era el chico del que estaban enamoradas, su comida de fin de semana o las veces que habían suspendido un examen. Yo ya no soy una niña, pero esta libreta tiene un valor muy especial para mí. Fue el último regalo que mi madre me entregó. Quería que lo usara como eso, como un diario. Decía que escribir sanaba el corazón y liberaba el alma. 
 
    Y creí que había llegado el momento de usarlo: de contar mi historia y sacar el dolor de mi interior. Los criminales también sufrimos, querido Hoffman. Pero, para que puedas experimentar todo eso, debo narrarte con detalle mi vida y, para ello, empezaré como lo hacen todas las historias, por el principio. 
 
    Vamos a remontarnos a mi infancia, cuando una niña de cabellos como el sol y ojos azulados llegó al mundo. Te invito a que te pongas cómodo, porque lo que viene ahora no es más que la punta del iceberg de un atroz relato. Una realidad que te parecerá una ficción de película. 
 
    Que disfrutes de mi espeluznante vida». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3
El comienzo 
 
      
 
    «Diría que mi nacimiento fue uno de los mejores momentos en la vida de mis padres, por no decir el único. Habían pasado demasiados años ansiando la llegada de un bebé y, por fin, lo tenían frente a ellos: una niña de cabello dorado como el sol y ojos azul cielo. 
 
    No voy a perder el tiempo narrándote cada detalle de mi infancia —sería demasiado tedioso—, pero fui una niña feliz. Al ser hija única, podía disfrutar de la atención completa de mis progenitores, aunque no todo marchaba bien. Vivíamos en una casita a las afueras de una aldea en la que apenas residían unos pocos habitantes. Y nunca nadie nos visitó. Ni tíos ni abuelos ni primos. Nadie. En ocasiones, preguntaba si teníamos familia o estábamos solos en el mundo. Y ellos siempre me decían lo mismo: “Cariño, seguimos jugando, ¿recuerdas?”. Y yo me quedaba tranquila. 
 
    Puede que te estés preguntando a qué jugábamos y te lo explicaré: cuando empecé a tener uso de razón, me dijeron que íbamos a jugar a un juego y que, si conseguíamos ganar la partida, podríamos ser libres para siempre. El juego consistía en que nadie podía vernos, bajo ninguna circunstancia. Debíamos librarnos de los hombres de negro malos. Teníamos reglas. Si escuchábamos un ruido procedente del exterior, debíamos correr hacia la cocina, accionar el botón que deslizaba el mueble hacia un lateral y abrir la compuerta que nos llevaría al sótano secreto. Allí permaneceríamos todo el tiempo que fuese necesario. No importaba si eran minutos, horas o días. Si el ruido no había cesado, continuaríamos encerrados. En caso de que no todos llegáramos a ponernos a salvo, era obligatorio que yo escapara lo más lejos posible. Tenía que correr por la senda que daba al bosque sin mirar atrás y resguardarme en cualquier rincón hasta que todo volviera a la normalidad. Si algún día ellos desaparecían, tomaría la pequeña cajita de madera oculta en una de las gavetas del sótano y seguiría las instrucciones que allí se detallaban. No sabes las veces que repetimos aquello. Hubo cientos de simulacros, entrenamientos exhaustivos. Pero, cuando el juego se convirtió en realidad, todo ese duro trabajo no sirvió de nada. Nadie pudo llegar al refugio. Y yo me quedé completamente sola. 
 
    Era una tarde de verano. Los rayos de sol calentaban mi espalda y una suave brisa ondeaba mis mechones. Mamá estaba preparando galletas y chocolate. Papá construía una pequeña pero confortable casa en el árbol. De pronto, el sonido de un coche que se aproximaba nos alertó. 
 
    Era el momento de poner en práctica todo lo que habíamos ensayado. Papá y yo corrimos en dirección al interior y, por primera vez, vi a los hombres malos. Uno de ellos, con su traje negro impoluto, sujetaba por el brazo a mamá. El otro, inmóvil, nos apuntaba con una pistola. Nunca olvidaré sus palabras: “Pudiste hacerlo fácil y lo estropeaste todo. Ahora tu familia va a morir”. Mamá intentó zafarse, pero cada vez la presionaba más hasta que se situó tras su espalda y extrajo de su bolsillo una navaja. La colocó en su cuello y fue deslizándola. Sus ojos se quedaron en blanco y un hilo de sangre comenzó a escurrirse por su piel. Papá lloraba, en estado de total histeria. Yo no hice nada. Me quedé ahí, paralizada, con el corazón a mil revoluciones, en estado de shock. 
 
    Él me gritó: “Cariño, es el momento, corre”, pero no pude hacerlo. Esa situación ya no era un juego. Era la pura realidad. Insistió en sus súplicas hasta que pude reaccionar y un par de lágrimas cayeron por mi rostro. “Te quiero, mi pequeña, vamos a ganar esta partida. Vete, por favor, vete”, me dijo. 
 
    Entonces me di la vuelta y, cuando iba a dirigirme hacia la salida corriendo con piernas temblorosas, un disparo retumbó en la casa. Giré un poco el cuello muerta de miedo y lo vi. De la cabeza de mi padre brotaba una cantidad de sangre desmedida. Habían acabado con sus vidas. El juego había terminado». 
 
      
 
    El estómago de Nick dio un vuelco. Esa escena había sido realmente perturbadora. No tenía la certeza de que pudiera proseguir la lectura. Jamás había podido imaginar que se encontraría con algo así entre esas páginas. Había supuesto que ese diario no sería más que un intento de exculparse de los crímenes que se le querían imputar. Pero nada más lejos de la realidad. Ese relato transmitía dolor y rabia. Sus ojos se empañaron en lágrimas. Era como si esa imagen se le hubiese grabado en la retina. 
 
    ¿Quiénes eran los hombres de negro? ¿Por qué acabaron con la infancia de una niña de la manera más cruel? Con ese trágico destino, ya nada le resultaba extraño. Era comprensible que la hija del cuervo hubiese perdido la cabeza y se hubiese convertido en una asesina. 
 
    Necesitaba continuar y conocer qué había sucedido tras ese asesinato, aunque su corazón estuviese a punto de estallar. Tomó un sorbo de café y colocó la taza de vuelta en la mesita. Esta vez, se puso de pie. No podía permanecer sentado después de aquello. 
 
      
 
    «Quizá por tu cabeza estén viajando mil y un interrogantes, pero pronto todos tendrán respuesta. Aquello me marcó para el resto de mis días. Entre la confusión y las lágrimas, recordé la cajita de madera, pero ya era tarde. Los hombres de negro me atraparon y me encerraron en el maletero de su coche. 
 
    Estaba aterrada. Tenía frío, a pesar de que en el exterior había más de treinta grados de temperatura. Pero ese frío venía del alma. Del pecho. De la cabeza. Ya no tenía nada, absolutamente nada. El coche se detuvo tras un largo camino y, cuando me sacaron de allí, pude ver dónde me encontraba. Era un gran despacho, formal y agradable, pero con un aire turbio. El ambiente estaba cargado y los colores de aquella sala eran oscuros. Varias pistolas reposaban sobre el escritorio. Me obligaron a sentarme en una de las sillas y, minutos después, aquel hombre apareció. Se acomodó en una silla, justo frente a mí. Me revisó de arriba abajo, casi haciéndome un chequeo con la mirada. Sonrió y empezó a hablar. Nunca olvidaré esas palabras. Clavó sus ojos en mí y soltó: 
 
    —Eres muy linda, Dorothy Raymond. Tremendamente bella. Lástima que… bueno, no tiene importancia. Vas a crecer y te pondrás mucho mejor. Quién sabe, si eres servicial, puedes convertirte en la señora de todo esto. 
 
    Sí, detective Hoffman. Mi nombre es Dorothy Raymond. Ya no tienes por qué llamarme la hija del cuervo ni la sicaria de Dios. Solo dirígete a mí como Dorothy. 
 
    Pero no quiero desviar tu atención de la historia principal. 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Por aquel entonces, aquel señor tenía la edad de mi padre y yo era una inocente niña. Estaba teniendo pensamientos repulsivos y de connotaciones sexuales hacia una niña. Era asqueroso, pero yo no entendía lo que estaba ocurriendo. 
 
    Para mí, todo aquello era una terrible pesadilla de la que quería despertar. Comencé a llorar desconsolada, como un niño al que le roban un juguete. Como un pequeño que deja escapar su globo y ve como se aleja y se pierde en el firmamento. 
 
    Fue ahí cuando ese ser se puso en pie, se acercó a mí, acarició mis hombros y me susurró al oído: 
 
    —Aquí no se llora. Te voy a enseñar a ser la mujer más poderosa que exista en esta organización y en todas las que haya sobre la faz de la Tierra. 
 
    Sé lo que estás pensando y estás en lo cierto. Estaba envuelta en una organización criminal. Una mafia, si te suena más familiar. Frente al jefe de Astaroth. 
 
    Astaroth era una sociedad secreta criminal, desarrollada para conseguir el poder absoluto. Trabajaban con sumo cuidado, ya que no querían fama, solo poder. Y la fama termina arruinando toda pretensión de escalar posiciones, porque implica tener a las autoridades tras de ti, dispuestas a acabar con tu reinado. Pero, cuando ese tipo de personas trabajan en la oscuridad, sin que nadie los conozca, se hacen más y más grandes, hasta que se convierten en algo indestructible. 
 
    Unas líneas más adelante, te podré explicar en profundidad a qué se debe el nombre de la organización y cuáles eran sus funciones. 
 
    Mi pequeño cuerpo temblaba en aquella silla, casi con temor a respirar. Había pasado la mayor parte de mi corta vida en la aldea, con mis padres como únicos referentes. No conocía mundo ni tenía contacto con personas del exterior. Por ello, me producía pánico cruzar cualquier palabra con un desconocido. Y más si habían sido los causantes del brutal asesinato de mis padres. Soñaba con cerrar los ojos y regresar a nuestra casita. Que el aroma de galletas y chocolate de mamá siguiera introduciéndose por mi nariz y que papá retomara la construcción en el árbol. Pero ese sueño nunca se cumplió. No pude llorar la muerte de mis padres como es debido, no solo porque fuese una niña que todavía no era consciente de lo que suponía, sino porque de inmediato me pusieron a trabajar. 
 
    Consiguieron que me convirtiera en alguien frío y sin sentimientos, programado exclusivamente para el mal. Cada mañana desayunaba con el jefe, cuyo nombre real nunca se pronunciaba. Todos tenían un apodo dentro de aquel lugar y el suyo era ese. El jefe. Quizá porque era la persona más poderosa y dueña de todas las propiedades y bienes o, tal vez, porque era despiadado, sanguinario y violento. Nadie nunca se atrevió a contradecirlo. Salvo yo. Pero de eso hablaremos más tarde. 
 
    Después del desayuno, viajaba a las celdas situadas en un sótano funesto, donde decenas de personas permanecían en cautiverio. Allí presenciaba torturas, con el fin de obtener información. Todos ellos pertenecían a familias amenazadas por Astaroth. Los colgaban con sogas resistentes, con un cajón bajo sus pies como único punto de apoyo. Les cortaban los dedos, les arrancaban el cabello y sometían a las mujeres a abusos sexuales brutales. Cuando ya no servían, retiraban el soporte y dejaban que murieran ahorcados. 
 
    Presencié ese escenario miles de veces. Al principio, no podía evitar sollozar. Sus miradas de dolor, sus rostros enrojecidos y los últimos jadeos antes de que la soga acabara con sus vidas eran extremadamente desgarradores. Parecían suplicarme ayuda con la mirada. Pero yo solo era una niña.  
 
    Tiempo después, no sentía nada. Mi corazón era una piedra sin sentimientos. Y yo ya no era una dulce e inocente pequeña. Disfrutaba viendo como se mecían los cuerpos, atrapados por la cuerda que presionaba sus gargantas, hasta que dejaban de respirar. Era hipnotizante. Debes de estar formándote una idea horrible sobre mí, Hoffman. Creerás que soy una psicópata con graves trastornos mentales que goza con el dolor ajeno, pero nada más lejos de la realidad. ¿Sabes lo que es un lavado de cerebro? ¿Un control mental, encaminado a modificar los procesos mentales de alguien? Eso hicieron conmigo, pero sus técnicas fallaron. Solo fingía, para que creyeran que todo estaba bajo control. Cuando me deleitaba viendo esos cuerpos balanceándose, en realidad era a ellos a quienes visualizaba ahí. Estaba llena de rabia, rencor y sed de venganza. Los niños también pueden convertirse en la peor de las calañas y yo anhelaba crecer y poder bajar a todos a esa odiosa sala de torturas. 
 
    Así pasó el tiempo, hasta que se me asignó mi primer empleo dentro de la organización. No podía negarme o acabarían con mi vida. El jefe tenía una misión importante que hacer y nada como la infiltración de una cría en un hogar para llevar a cabo su cometido. Su principal enemigo residía en la mansión. Los hombres de la casa Manson eran socios de Astaroth, pero en los últimos tiempos las cosas se habían torcido. Ellos querían seguir teniendo el poder en Willmort, las riquezas, el reconocimiento y todas las ventajas de las que gozaban. Pero no querían ensuciarse las manos. Y el jefe tenía pavor de que se voltearan y acabaran echándoles a la justicia encima. 
 
    Y ahí dio comienzo todo. Yo aparecería en el pueblo como una pobre niña huérfana y asustada. Ellos no tardarían en darme asilo, no solo por la buena imagen que debían dar ante los habitantes; también porque no habían tenido descendientes y se enamorarían por completo de mí. Y así sucedió. Entré a formar parte de esa familia y, de inmediato, me gané el cariño de todos los miembros. Los primeros años, la cosa marchaba en paz. Mi labor era retirar de la caja fuerte algunas sumas de dinero, informes y datos que podían servir de ayuda. Escuchaba las conversaciones privadas y las discusiones familiares que se daban a raíz de su sociedad con la mafia. Al parecer, los Manson no eran las bondadosas personas que todo Willmort creía. No eran más que unos miserables sin escrúpulos.  
 
    Pude presenciar decenas de abusos sexuales cometidos entre esas cuatro paredes, en las reuniones de medianoche que se llevaban a cabo cada fin de semana. Todas las víctimas eran jovencitas que no llegaban a la mayoría de edad. El poder es muy peligroso, Nick. Ninguna se atrevía a quejarse, porque sabían de la buena fama y la supremacía de la que gozaba la familia. Pero vi llorar a muchas, abandonadas como trapos en el dormitorio después de que ellos acabaran con sus asquerosas hazañas. No puedo explicarte con palabras el odio que iba creándose en mi interior. También manejaban estupefacientes. Y las mujeres Manson no estaban exentas de culpa; eran conocedoras de todo. La sociedad, el tráfico de drogas, los crímenes, los abusos sexuales… Y callaban. No por miedo, no las compadezcas. Guardaban silencio porque no querían renunciar a la buena vida. 
 
    No te mentiré, a mí jamás me lastimaron. Todo eso formaba parte de su doble vida. Nunca imaginaron que su nueva hija conocía sus trapos sucios. Ante la gente y ante mí, eran dulces, amables y caritativos. Detrás, unos monstruos sin corazón. 
 
    Yo había cumplido los catorce años y llegó el momento de actuar. El jefe me recogió en el lugar en donde siempre nos veíamos, cerca de la mansión. Escapé sin que nadie se percatara de mi ausencia y él me contó el plan. Me dijo: 
 
    —Querida Dorothy, estoy muy orgulloso de ti. Nunca concebí la idea de que fueras a resultarme tan útil y tan maravillosa dentro de la organización. Serás la reina, si tú lo deseas. Lástima que los inmundos de tus padres no quisieran colaborar de la misma forma. 
 
    Cuando pronunció esas últimas palabras, quise acabar con su vida, pero tragué saliva y dejé que ese sentimiento se deslizara por mi garganta. Había llegado muy lejos y ahora no podía fallar. Él siguió dándome indicaciones y me comentó lo que sucedería por la noche. Exactamente soltó: 
 
    —Mi linda niña, hoy debes darme la última prueba de lealtad. Cuando el sol caiga y la madrugada se acerque, reunirás a todos en la sala principal con cualquier pretexto. En ese momento, podrás darnos acceso a la mansión y entraremos con todo. Será silencioso y no sufrirán demasiado. Tu figura es de suma importancia aquí. Pasarás a ser oficialmente la dueña de toda su fortuna y deberás prohibir el acceso a todas las propiedades. Será nuestra nueva oficina, desde la que operaremos a partir de hoy. No temas, yo me encargaré de trasladar sus cadáveres a la morgue para que puedan realizar un informe falso. Así la policía se mantendrá lejos de ti. Y juntos seremos más grandes. 
 
    Sabía que mentía. Querido detective, tras años comprobando cómo operaban, ¿crees que era tan cándida como para confiar en sus palabras? 
 
    Solo era una pieza importante dentro de su juego. Me quería a su lado, pero nunca a su misma altura. Acabaría siendo una meretriz más de la organización, como tantas, a las que solo usaban para satisfacer sus deseos más bajos. Pero no iba a permitirlo. Quería vengarme por haber destruido mi vida y la de mi familia. Y solo podía reducirlo a cenizas estando junto a él, ganándome su confianza absoluta. ¿Has oído alguna vez esa frase que dice que al enemigo hay que tenerlo cerca? Pues eso hice. 
 
    Cuando la noche cubrió todo el cielo, reuní a mi familia adoptiva y dejé entrar al jefe junto a sus secuaces. Pude contemplar el terror en sus rostros. Su nueva hija era una farsante y eran conscientes de que estaban perdidos, pero, antes de que me obligaran a retirarme de la escena, respiré profundamente, me acerqué a él y le dije: 
 
    —Quiero enseñarte lo que he aprendido y que estoy dispuesta a todo. Dame la oportunidad, déjame acabar con ellos. 
 
    En su mirada no cabía más sorpresa y admiración. También excitación. Maldito enfermo. Pero lo seducía mi determinación. Aceptó, así que tomó asiento junto a sus hombres de negro, siempre fieles perros, y esperó. 
 
    No sentí lástima, pero fue duro. Acabar con la vida de un ser humano es despreciable, pero guardé en mi mente cada violación que todas esas muchachas habían sufrido. Los abusos cometidos. El tráfico. La estafa. El dolor causado. Y sus gritos de súplica. Ahora, Hoffman, ahora rogaban por su vida. Pedían clemencia, cuando ellos jamás la tuvieron. ¿Acaso escucharon a sus víctimas cuando las manoseaban y se detuvieron? ¿Tal vez imaginaron a los jóvenes que morían agonizando en las esquinas por las drogas que ellos transportaban de un lado a otro? 
 
    Oh, espera, puede que pensaran en los niños a los que dejaron huérfanos, en las mujeres a las que arrebataron a sus maridos o en las familias al completo que pagaron por sus crímenes. 
 
    No quería tener ni una pizca de misericordia con ellos. No la merecían. 
 
    Y ellos se hacían llamar cristianos… Acudían a misa cada fin de semana al alba para ultrajar a mujeres horas después, extasiados por los estupefacientes y el polvo blanco que consumían sobre la mesa. ¿Misericordia divina querían? ¿La misma que el dios al que rezaban pedía? Compadecerse de los sufrimientos y miserias ajenas. Ser amable, asistir al necesitado, perdonar y reconciliar. Para ellos, su religión no era un sentimiento de simpatía o bondad, sino una práctica que todos debían realizar. Uno de los principales atributos. 
 
    Que Dios perdonara sus atrocidades, porque yo no estaba dispuesta a hacerlo. 
 
    Pedí a los secuaces que ataran sus manos y los colocaran en fila, frente a nosotros. Arrodillados, en muestra de arrepentimiento. Había presenciado tantos asesinatos que podía reproducirlos sin ningún tipo de problema. 
 
    Primero fue mi estimado padre adoptivo, aunque el término «padre» le quedaba grande. Acaricié su rostro, mientras sus lágrimas empapaban mis dedos, y él sonrió. Creía que iba a sacarlo de ese problema; que, dentro de mí, guardaba aunque fuese el más mínimo cariño por él. Pero nada más lejos de la realidad. Le propiné una bofetada con tanta energía que la palma de mi mano quedó lastimada. Sentí un cosquilleo que la recorrió de arriba abajo. Tomé una soga y rodeé su cuello con ella. Sujeté con firmeza el extremo en una columna resistente y me acerqué de nuevo a él. Hice toda la presión que pude y oprimí su cuello al máximo. No quería que muriera colgado; deseaba estrangularlo con mis propias manos, ser la justiciera de todas aquellas personas que no pudieron devolverle el dolor. 
 
    Su rostro comenzó a tornarse violeta, tras pasar por el rojo. Me había documentado muy bien sobre ello porque quería tener toda la información al respecto sobre la sensación que se experimenta perdiendo la vida así. ¿Sabes qué se siente al morir estrangulado, mi muy querido Hoffman? Primero notas una fuerte presión en la garganta. Las lágrimas comienzan a rebosar por tus mejillas. Tu boca tiene un sabor muy amargo, una mezcla de ácido y metal. Después, sientes como si un fuego estuviese encendido en el centro de tu pecho. Ese fuego se propaga con rapidez al resto del cuerpo, se mete en tus pulmones, hasta tu garganta, y acaba tras tus ojos. Al final, ese fuego se convierte en hielo, como cuchillas afiladas que se clavan en tus dedos, tus brazos, tus piernas e incluso tu cabeza. Millones de puntos brillantes flotan, pero nadie más los ve, solo están en tu cabeza. Y luego, todo se vuelve oscuro. Lo último que sientes es un frío gélido antes de que tu interior estalle en mil pedazos y mueras tras un desgarrador dolor. 
 
    Mi fuerza no era suficiente, solo era una adolescente. El jefe se puso en pie dispuesto a ayudarme, pero retiré su presencia de la situación. Seguí asfixiándolo durante largos minutos mientras me observaba fijamente, hasta que cerró los ojos y su cuerpo se desplomó. 
 
    El resto de la familia gritó asustada. 
 
    Un par de lágrimas quisieron caer por mis mejillas, pero resistí la embestida. Era horrible el acto que acababa de cometer y, aunque era consciente de que lo merecía, no podía evitar que ese sentimiento de culpa vagara por mi mente. Pero era momento de ser fuerte y valiente, no cobarde. Acabé con la vida del resto de hombres de la misma manera y llegó el turno de ellas. Para mí, eran más ruines que ellos. ¿Cómo era posible que tres mujeres hubiesen permitido que otras fueran forzadas, golpeadas y humilladas de esa forma? 
 
    Me arrodillé frente a mi madre adoptiva y, durante unos minutos, no pronuncié palabra. Ella me devolvía una mirada triste. Pretendía manipular mis sentimientos de la manera más baja posible, con la pena. Un recuerdo de mamá vino a mi mente. Había sido la mujer más maravillosa que jamás conocí y fue ejecutada ante mis ojos por gente como ella, por culpa de organizaciones que creían tener el poder de decidir sobre la vida de las personas. Mi ángel estaba en el cielo y ese demonio ahí, gozando de lujos y riquezas, a costa del tormento del resto. 
 
    Me incorporé en silencio y caminé cabizbaja hacia la cocina. Sostuve un cuchillo de grandes dimensiones entre mis dedos y regresé a la sala. Lo coloqué en su cuello, tal como esos criminales que tenía tras de mí habían hecho con mi madre años atrás, y lo corté. Dejé que se desangrara en el suelo y repetí la acción con las otras dos. 
 
    Dejé caer mi cuerpo desfallecido en el suelo y gimoteé como un bebé, sin que las lágrimas pudieran salir. El desconsuelo era tan grande que ni siquiera podía sollozar a gusto y liberarlo de mí. 
 
    El jefe me envolvió entre sus brazos, mientras yo ansiaba asesinarlo a él también. Acercó su boca a mi oreja y murmuró: 
 
    —La primera vez siempre es dura, pero acabarás cogiéndole el gusto. Me fascina lo que acabas de hacer. Quiero que seas mi mujer. La jefa de Astaroth. 
 
    El miserable había disfrutado con el crimen. Lo excitaba la actitud de poder que mostraba siendo apenas una niña. Llevaba años sintiendo una fuerte atracción por mí, pero nunca se había atrevido a llegar a más. Era un miserable, pero quizá, dentro de la organización, abusar de una niña tan pequeña habría sido un shock muy grande. Ahora era una adolescente de catorce años, muy bien formada y con el carácter de una mujer. Y eso enloquecía sus sentidos. Aunque seguía siendo repugnante que un señor mantuviese relaciones así, ya no podía más. No quería reprimir más sus deseos carnales, su enfermiza obsesión por mí. Envió a sus perros fieles a por el vehículo y nos quedamos a solas. Los hombres de negro sabían de sus intenciones y eran conscientes de que no podían regresar pronto, ya que planeaba acostarse conmigo. El coche no era más que una disculpa barata para no asustarme. 
 
    Estaba ante el mismísimo diablo. Que yo me atreviera a cometer esos asesinatos había desatado su locura y su desenfreno. Me recostó junto a los cadáveres, sobre el gran charco de sangre. Mi pelo y mi cuerpo estaban empapados en ese líquido granate. 
 
    —¿Ves eso? Es tu premio. Tu primer triunfo. Y ahora quiero tener el mío —me dijo. 
 
    Ese vomitivo señor puso sus manos sobre mí; no le importaba que estuviera cubierta de sangre, parecía encantarle la situación. Despertaba en él un deseo enorme. Me besó, mientras las náuseas aparecían en mí sin cesar. Quería cortarle el cuello, colgarlo de la torre más alta o dispararle en el centro del pecho. Pero solo me quedé ahí, en silencio, dejando que disfrutara de una chica que podía ser su hija. 
 
    Esa fue la primera vez que mantuvimos relaciones, mientras me revolcaba junto a unos muertos que comenzaban a desprender un olor repugnante. 
 
    Abusó cientos de veces más de mí, porque yo jamás quise, pero tampoco me negué. No hablar también es un no. Que un varón adulto desee sexualmente a una niña desde su infancia hasta su adolescencia es asqueroso. 
 
    Pero aquí, quien habla muere». 
 
      
 
    Nick soltó el diario y lo dejó chocar con violencia contra el suelo. No podía creer el relato que estaba leyendo. Dorothy narraba todo aquello con tal frialdad que casi parecía que no le hubiera afectado en lo más mínimo. Pero, en realidad, era una mujer destrozada, rota por una panda de criminales que arruinaron su vida. 
 
    No era nadie para juzgar sus motivos, aunque la policía pudo haber ayudado más a vengar la muerte de sus padres que toda esa historia macabra en la que se había envuelto. Se convirtió en una asesina y abusó de ella el jefe de una mafia peligrosa, solo por su objetivo de obtener justicia. ¿De verdad era necesario que llegara tan lejos? 
 
    Pero, de otra forma, ¿qué habría podido hacer una vez captada por ellos? Poco o nada. 
 
    Sin que tuviera casi tiempo para reaccionar y asimilar todo aquello, su teléfono sonó. 
 
    —¿Estás impresionado con la descripción de mi primer crimen? 
 
    Dorothy estaba al otro lado de la línea. 
 
    —¿Cómo sabes…? 
 
    Las palabras no salían de sus labios por mucho que pusiera empeño. Estaba impactado y muy apenado por la triste vida que había tenido que pasar. 
 
    —Tu casa está monitorizada con cámaras, Hoffman. No tengo nada en tu contra, pero debía cubrirme las espaldas y asegurarme de que ibas a leer mi historia antes de tomar una decisión. Estoy observando todos tus movimientos. 
 
    El detective giró su cabeza en todas las direcciones posibles, intentando hallar las cámaras, sin éxito. Se encontraba tan confundido que no tenía claro si quería seguir hablando con ella. Solo minutos después reanudó la conversación. 
 
    —Eres muy astuta, Dorothy. Veo que tienes todo bajo control. Dime algo: ¿por qué no acudiste a las autoridades? 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    —¿De qué autoridades me hablas, Nick? Ah, sí, claro. Posiblemente tú no lo sepas. La organización Astaroth tiene apoyo dentro de la policía. Solo así se puede mantener un imperio sin que ninguna pieza se rompa. 
 
    —¿Quieres decir que toda la policía conoce su existencia y no hace nada por detenerlo? 
 
    —No toda, pero algunos sí. Todavía quedan autoridades que se rigen por la ley. Tú eres un claro ejemplo. 
 
    —Dorothy, entiendo que todo lo que te pasó es horrible y no te juzgo. Intento comprender que los actos que cometiste tuvieron una razón de peso, pero no se puede proceder así. Se debe actuar conforme a la ley y no tomar la justicia por su mano. Ojo por ojo… y el mundo acabaría ciego. 
 
    —¿De qué ley me hablas, detective? ¿De la que se deja sobornar por organizaciones para lucrarse con los crímenes que cometen? 
 
    —En todas partes existen los traidores, también dentro de la ley. Pero no podemos culpar a todo un cuerpo encargado de luchar contra el mal por unos pocos. 
 
    —Tu frase de «Ojo por ojo… y el mundo acabaría ciego» no es correcta. Ojo por ojo… y el mundo dejaría de lastimar a otros por miedo a las consecuencias. 
 
    Nick resopló. 
 
    —El dolor te ha transformado, pero sé que en tu interior aún queda esa dulce niña. ¿No quieres recuperarla? ¿No desearías tomar el camino del bien? Puedo ayudarte a que eso ocurra. 
 
    —Esa dulce niña murió, yo misma acabé con ella con mis propias manos. Y no la quiero de vuelta, porque a esa niña todo el mundo la lastimó. Le robaron su infancia, su pasado, su presente y su futuro. La gente destruye a otros y, cuando se convierten en monstruos por el dolor, se quejan de ello. No es justo. Si alguien está dispuesto a despertar los demonios de una persona, también deberá soportar la furia que eso conlleva. 
 
    —Es imposible vivir en ese estado de caos toda la vida, Dorothy. Algún día no podrás soportarlo más y acabarás derrumbándote. Nadie resiste la tormenta tanto tiempo. 
 
    —Cuando alguien se acostumbra al infierno, nada vuelve a quemar. ¿Acaso tú no puedes vivir con tu caos? 
 
    —Yo no tengo ningún caos, estamos hablando de ti. Por favor, permíteme buscar una solución. Quedemos para tomar un café, prometo que nadie más se enterará de dicha reunión. 
 
    Dorothy sonreía, podía notarlo a través del teléfono. 
 
    —Tienes razón, no tienes un caos. Posees una catástrofe entera. Valoraré tu oferta solo cuando hayas acabado de leer mi diario. Debes continuar. Por cierto, te pones muy atractivo cuando lees. No dejes de hacerlo nunca, detective. 
 
    Nick se sonrojó y colgó la llamada. Era absurdo que en un momento como ese, con un caso entre manos tan complicado y perturbador, se avergonzara por un halago así. Dorothy Raymond era fascinante y seductora. Tan atormentada por la vida y con tanta magia a su alrededor que asustaba. Quería sacar de su cabeza la descabellada idea de pensar en amoríos. Estaba tratando con una criminal, martirizada por los Astaroth, que, para colmo, jugaba con él. Se había metido en su casa para colocar cámaras y vigilarlo. Conocía los secretos de su vida y estaba involucrando a un agente de la ley en un grave delito de encubrimiento. 
 
    —Eres estúpido, Nick. Ni siquiera sabes si puedes confiar en ella. Debes acabar de leer este diario lo antes posible y actuar en consecuencia. Eres un profesional, te debes a la ley y a tu país, no a una asesina en serie. 
 
    Ahora que sabía que la hija del cuervo observaba sus pasos, las cosas eran diferentes. Un cosquilleo recorría su vientre. Le preocupaba pensar que, mientras se sumergía en la lectura, aquella mujer, probablemente sentada frente a una pantalla, estaba viéndolo todo. Incluso así, no tenía muchas más opciones. Determinó que lo mejor sería acomodarse de nuevo en el sofá y finalizar con todo eso lo antes posible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4
La hija del cuervo 
 
      
 
    «Permaneció unos minutos observando mi cuerpo. Tenía la blusa rasgada y la falda levantada. El color dorado de mi cabello se había mezclado con la sangre y ahora parecía una perfecta combinación de fuego. Me acariciaba la rodilla mientras esos sucios ojos continuaban repasándome. Fue ahí cuando me dijo: 
 
    —No sabes cuánto he deseado esto. Cuando llegaste aquí, con esa carita inocente y dulce, solo quise tomarte contra el suelo y que fueras mía. No imaginas las veces que he soñado con esta escena. Pero ya eres una mujer. Mi mujer. 
 
    Quería escupirle en la cara y después fregar el suelo encharcado con ella, pero solo pude responder: 
 
    —Sigo siendo una niña, solo tengo catorce años. 
 
    La parte ilusa de mí creía que esa frase despertaría en su mente enfermiza un ápice de cordura y se daría cuenta de lo que acababa de hacer. Era una adolescente de catorce años y él, un señor de una edad muy superior. 
 
    Se limitó a sonreír y a besarme otra vez. Metió su inmunda lengua dentro de mi boca y me sujetó la cabeza como si tuviese miedo a que ese momento se acabara. Yo apreté los dientes y le causé una herida en la lengua. Pero no se molestó. Solo me susurró: 
 
    —Eso es lo que me vuelve loco de ti. Levántate, es hora de hablar. 
 
    Me ordenó que me pusiera en pie y, tras una llamada, sus hombres regresaron. Me lanzaron una mirada de pena; sabían lo que allí había ocurrido. A pesar de que habían acabado con la vida de mis padres por órdenes del jefe, ellos solo eran unos mandados. Y por lo que pude comprobar, no estaban de acuerdo con las perversiones de su líder. Yo no era la primera niña que había acabado en su cama o, en mi caso, en el escenario de un homicidio. Me llevó al despacho de la mansión, me tomó por el brazo y me sentó sobre su regazo. Iba a explicarme cuál sería mi nueva función. 
 
    —¿Sabes por qué nuestra organización se llama Astaroth? Te lo explicaré, pequeña. Astaroth es el nombre de uno de los demonios con más alto nivel en la jerarquía demoníaca. Se lo conoce como el gran duque del inframundo. Se dice que tenía demasiado poder, ya que era un ángel de Dios, y comenzó a suplantar su identidad, así que fue expulsado del cielo por su comportamiento y juró vengarse. 
 
    »Tenía sabiduría, poder y liderazgo, todo lo que yo poseo. Y por eso es el mejor representante de esta organización y decidí ponerle su nombre. Astaroth prometió obtener el reino de los cielos y el reino del infierno, pero, cuando fue desterrado al inframundo, se convirtió en dos partes: una femenina y otra masculina. Así, incompleto, no podía hacerse con el poder absoluto y la leyenda dice que, cuando sus dos partes vuelvan a encontrarse y se junten, será el ser más importante de la Tierra. Eso traerá como consecuencia acciones bélicas entre el cielo y el infierno. Desde que nació esta mafia secreta he estado buscando a mi otra mitad, esa que me haga invencible. Y, cuando te tuve frente a mí, supe que ya había encontrado lo que necesitaba. Juntos, podemos hacernos con todo el imperio. Yo soy el infierno y tú, el ángel que faltaba. 
 
    »No puedes regresar conmigo, debes quedarte aquí. No permitiré que nadie acceda a la mansión. Aunque seas menor y legalmente no puedas usar la herencia, yo arreglaré las cosas. El dinero lo compra todo. Pero vendré a visitarte cada día y podremos pasarlo bien. Ahora, como trabajo personal, te pido que busques un apodo. No puedes usar más tu nombre real, no aquí dentro. Pasas a formar parte de Astaroth de forma oficial; te iré dando instrucciones. 
 
    Su mano, que había comenzado en mi rodilla, estaba subiendo y recorría mi muslo cuando acabó la explicación. La detuve de inmediato y me incorporé. No quería pasar ni un segundo más sobre sus piernas. Él sonrió. No era más que un depravado que disfrutaba con todo aquello. Puedo decirte que ahí comenzó todo: mi debacle. 
 
    Mi sed de venganza no hacía más que multiplicarse, pero intenté controlar mi ira. Decidí que era buen momento para conseguir un apodo, como el jefe me había sugerido. Tú no lo sabes ni yo te lo he contado, pero la noche en la que cometí mis primeros asesinatos me juré a mí misma que el mundo entero un día me iba a conocer. 
 
    Mi admiración por los cuervos era obsesiva. Adoraba su canto, su bello color negro y su misterio. Me hice con un par y, durante días, vi como alzaban el vuelo y revoloteaban por los jardines de la mansión. Es un ave de leyenda, majestuoso, temido y respetado. Eso quería ser yo. Son astutos, saben esperar y atrapar a quienes desean. Pueden ser tu mejor amigo o tu peor enemigo. Nunca debes traicionar a un cuervo, pues su venganza puede ser eterna. En el antiguo Egipto, se le atribuía la capacidad de llevar las almas al otro mundo o dejarlas vagando en este. Además, son tremendamente inteligentes. Así que ya había encontrado mi nuevo nombre: la hija del cuervo. 
 
    Cuando le comuniqué mi decisión al jefe, me aplaudió con una leve sonrisa y esa mirada de deseo que permanecía intacta a diario clavada en mi cuerpo. 
 
    Pero la cosa no acababa ahí, Hoffman. Una vez tuviera asignado un apodo, se debía llevar a cabo lo que ellos llamaban fiesta de iniciación. Todos los integrantes de la organización habían pasado por ella. 
 
    Esa vez, no se celebró en la sede oficial, sino en la mansión. La mecánica era muy simple. Los nuevos miembros debían cometer un crimen para entrar con buen pie en Astaroth. Después, lo celebrarían con drogas, alcohol y sexo. Esos eran los pasos que se seguían para los hombres, pero esa ocasión era única. Yo era la primera mujer o, en este caso, niña, que formaba parte importante de ella. Y mi fiesta iba a ser muy especial. 
 
    Los hombres de negro habían mantenido una larga conversación conmigo. Me pusieron sobre la mesa varias fotografías e informes detallados de unos cuantos hombres y mujeres. Yo podía decidir quién iba a ser mi víctima esa madrugada. La gran mayoría eran enemigos, excolaboradores o socios actuales. Repasé durante largas horas toda aquella información. Mi cabeza estaba aturdida. No tenía ni idea de si lo que estaba haciendo era correcto, pero ya no había marcha atrás. Era una asesina, igual que ellos, y no pensaba detenerme hasta acabar con todos. 
 
    Me llamaron la atención un par de rostros, así que pedí a los perros fieles que me proporcionaran más datos. Me explicaron que ambos eran hermanos y que hacía aproximadamente un año que pertenecían a la sociedad. No estaban muy contentos con su desempeño, ya que sus métodos poco ortodoxos creaban más problemas que soluciones y el jefe estaba buscando el momento oportuno para liquidarlos. También me relataron que habían asesinado a sus esposas como sacrificio para entrar en Astaroth y, como ya era más que habitual en ese nido de ratas, abusaron de muchas otras jóvenes. Hubo unas palabras que, aún a día de hoy, siguen grabadas en mi mente. Uno de ellos me dijo: 
 
    —Este sitio no es un buen lugar para ti, niña. Mira, lamento mucho lo que tuvimos que hacer con tu familia, pero así son las cosas en este mundo. No actuamos por gusto, sino por obligación. Una vez que entras, no puedes salir. Tú estás a tiempo de abandonar el barco; podemos ayudarte a huir. Es asqueroso lo que el jefe hace contigo, pero no podemos contradecir sus órdenes. Hubo otras antes que tú, pero… 
 
    —¿Pero qué? —solté intrigada. 
 
    —No podemos hablar —me respondió el otro—. Ese secreto se irá a la tumba con nosotros. Solo te diré que el jefe tiene una obsesión peligrosa contigo. No eres como las demás, eres su mayor deseo. Y los niños deben estar jugando, no revolcándose en la cama de un señor que podría ser su padre. 
 
    No volví a abrir la boca. Aparte del hecho de que ese par de asesinos, muy en el fondo de su interior, tuvieran un corazón, me acababan de desvelar que existía algo más que yo todavía no había descubierto. Posiblemente, tuviera relación con la muerte de mis padres. Pero en ese momento no tenía ganas de sentir nada. Ni siquiera tristeza por ellos. Suena cruel, pero solo quería ocupar el vacío de mi mente con muerte. Y el amor siempre lo destruye todo. Ablanda el alma y te hace cometer estupideces. Ahora era la hija del cuervo y Dorothy había muerto. 
 
    Solicité que invitaran a la fiesta a esos dos miserables. Eran mis elegidos. Si tenía el poder de decidir sobre la vida de las personas, no pagaría ese dolor con gente inocente. Cobraría la venganza de todas aquellas víctimas que no se pudieron defender. Iba a convertirme en el verdugo de todos los criminales que azotaban nuestro país. Nadie quedaría exento. 
 
    Me encontraba en mi cuarto, contando las horas que faltaban para la gran fiesta, cuando el sonido de unos nudillos chocando contra la madera me alertó. El jefe cruzó el umbral y puso el seguro para que nadie pudiera entrar. Portaba consigo un bellísimo vestido negro y unos tacones a juego. Se sentó en mi cama, junto a mí, y me mostró lo que llevaba. 
 
    —Quiero que lo uses esta noche. Te verás realmente maravillosa con él puesto —dijo. 
 
    Me instó a que me lo probara, pero, cuando iba a tomarlo entre mis manos y abandonar la habitación para cambiarme en el cuarto de baño, sujetó mi mano con fuerza. No era necesario que hablara, sabía perfectamente lo que deseaba. Quería que me desnudara frente a él. Incluso se había recostado para tener una vista privilegiada de mi cuerpo y disfrutar el espectáculo. 
 
    Mis ojos se tornaron rojos de rabia, furia y profundo odio, pero lo hice sin mediar palabra. Me situé al fondo y bajé los tirantes de mi camiseta color chicle. A continuación, repetí la acción con mi falda de tonos pastel. Cuando iba a subirme con lentitud el vestido, me pidió que me detuviera. Quería comerme con los ojos un rato. Era extraño e incómodo, pero muchas veces me obligaba a hacerlo. En ocasiones, no deseaba tocarme ni tener relaciones conmigo. Solo quería que me quedara quieta junto a él y poder mirarme. Maldito enfermo. Cuando por fin pude cubrir mi cuerpo con el vestido, su boca se abrió en señal de asombro. Era tan ceñido que marcaba mi silueta y no dejaba nada a la imaginación. Por mucho desarrollo que hubiese tenido, seguía presentando un cuerpo de adolescente. Incluso mi rostro era el de una niña mucho menor a la edad que en realidad tenía. Y eso lo provocaba más. 
 
    Me había vestido como una auténtica ramera que solo complacía sus depravadas fantasías. Mi ropa era cándida e incluso cursi en algunos momentos, pero eso era demasiado. Habría ansiado arrancarme aquel horror, pero no pude. 
 
    La noche cayó sobre Willmort y yo descendí por las escaleras con lentitud. ¿Alguna vez has oído eso de «sentir mariposas en el estómago» cuando estás enamorado, querido detective? Yo las estaba sintiendo, pero no por amor. Mi nerviosismo se centraba en cumplir con éxito mi cometido para convertirme en una pieza importante. 
 
    Fue tal la sorpresa que recibí cuando mis tacones chocaron contra el último escalón que no pude evitar gesticular confundida. Allí no estaba la organización al completo, como era habitual en ese tipo de ceremonias. Solo se hallaban el jefe, sus fieles adeptos y los hombres que yo había pedido. El primero me invitó a sentarme junto a él y me presentó: 
 
    —He organizado esta pequeña reunión para daros a conocer a una persona muy especial para mí. Ella es la hija del cuervo. 
 
    Los dos hombres me observaron. Fueron conscientes de que era una adolescente, pero, por alguna extraña razón, mi vestimenta no encajaba con mi edad. Creí que se asustarían al pensar lo que se escondía tras esa presentación y las más que obvias prácticas que el jefe estaría llevando a cabo conmigo, pero ocurrió todo lo contrario. También me desvistieron con la mirada. Tú, como hombre de ley, mi estimado Hoffman, pensarás que es inadmisible que a un adulto se le pase por la cabeza la simple idea de sexualizar a una menor. Y no hablamos de una jovencita de diecisiete años, sino de una niña de catorce. La sociedad condena estas actitudes, tanto moralmente como en el ámbito legal en muchos países. Pero aquí tienes la cruda realidad: la perversión existe en la mente de muchos seres humanos. Y no solo la de desear algo así, sino la de abusar. Esos dos miserables no eran más que la misma basura. No quise imaginar más, así que espanté de mi cabeza todo pensamiento. 
 
    Se sirvieron unas copas mientras yo permanecía quieta en el sofá. Uno de ellos no cesaba con sus miraditas, mientras el otro conversaba de negocios. En un punto de la noche, el jefe me apartó de la sala y me explicó que el momento había llegado. Sus palabras fueron claras: 
 
    —¿De qué manera prefieres acabar con ellos? Tengo a tu disposición todo lo que desees. 
 
    —Quiero llevarme a la habitación a uno y, más tarde, al otro. 
 
    Le cambió el rostro. Jamás lo había visto así. Estaba enfurecido y me apretó los brazos; sus ojos estaban inyectados en sangre. Estaba sofocado e incluso sus mejillas se habían enrojecido. 
 
    —No vayas por ahí, Dorothy. Tú eres mía, ningún hombre va a tocarte. 
 
    Sentí miedo. Por primera vez, me di cuenta de que no era un capricho para él y que sus empleados tenían razón. Por algún misterioso motivo que no comprendía, era vital en su existencia. Estaba enamorado de mí, aunque suene nauseabundo. Nunca podré entrar en su mente desequilibrada y sucia para comprender ni en lo más mínimo lo que sentía. Pero era obvio que esa toxicidad con la que me trataba acabaría mal. O estaba con él o no estaría con nadie más. 
 
    Todos los músculos de mi cuerpo temblaban, pero no reculé ni un instante. Si quería lograr escalar posiciones, debía mantenerme firme en mis pretensiones y no ceder terreno. Lo solté, tras tragar saliva y soportar el terror: 
 
    —Mis crímenes, mis normas. 
 
    Me di la vuelta para encaminarme a la sala y se colocó tras de mí. 
 
    —Me estás enloqueciendo, Dorothy. Vas a hacer que pierda la razón. —Suspiró en mi oído y me dejó marchar. 
 
    Todo aquello era espeluznante y deshonesto. Sé que debe de estar costándole mucho trabajo leerlo y su estómago querrá expulsar cualquier tipo de alimento que haya ingerido. Tampoco es agradable para mí, pero es mi verdad y debe saberla sin censura. 
 
    Caminé contoneando mi candoroso cuerpo frente a ellos y cogí la mano de uno. No fue necesario decir nada, pues él entendió mis señales. Estaba tan entusiasmado como si le hubiese tocado la lotería. Estoy curada de espantos, pero a ti puede que te parezcan desagradables las intenciones de estos señores. Mientras subíamos al primer piso, mi mirada y la del jefe se cruzaron. Estaba reprimiendo las ganas de correr tras de mí y matar a golpes a ese tipo. Lo enfermaba la idea de que otras manos me tocaran, pero tomó asiento y se bebió de un trago la copa. Pude visualizar, antes de perder su rostro de vista, que se había servido otra. 
 
    Cuando llegué al dormitorio, él se tumbó en la cama. Yo me limité a sentarme en la esquina de la misma. Puede creer que para ese momento sería una experta en el crimen, pero no olvide que seguía siendo una cría con temores. Me perturbaba la idea de que mi plan fallara y aquel demente abusara de mí. O, peor aún, que me matara. Pero era imposible que alguna de las dos opciones se cumpliera, ya que me encontraba bastante protegida. 
 
    El individuo no me trataba como lo hacía el jefe. Si bien no estoy defendiendo sus conductas, eran infinitamente más dulces que las del sujeto que tenía junto a mí. Me obligó a tumbarme y apoyó todo el peso de su descuidado cuerpo en el mío. Entré en pánico, porque no era lo que yo había planeado, así que me armé de valor y lo golpeé. Cambié los papeles y pasé a ser yo la que estaba encima. Él me devolvió la bofetada. Encima de abusador y enfermo, también era un maltratador, pero eso lo divertía. Se carcajeó y me dijo: 
 
    —Eres dura, me gusta. 
 
    No había conocido a su esposa, pero me vino a la mente la forma en la que debió de morir a manos de ese salvaje, y un fuego subió por mis piernas y se instaló en mi cabeza. Le dije que íbamos a jugar a algo y él accedió. Até sus manos a la cama y me coloqué a sus pies. Fui avanzando de forma seductora y él volvió a sonreír. Cuando estaba a pocos centímetros de su rostro, saqué del cajón de mi mesita de noche un cuchillo. Noté el miedo en su mirada y, entonces, le susurré: 
 
    —A mí también me gusta esto. 
 
    Abrí su boca con dificultad, ya que él intentaba hacer fuerza con su mandíbula, y agarré con mis dedos su lengua. No lo pensé. Era como si un demonio hubiese poseído mi ser. La corté al completo. Él gemía de dolor. La sangre brotaba y lo humedecía todo. Esa vez le dije con un tono de voz más alto: 
 
    —Tu mujer no puede hablar porque la mataste. Ahora tú tampoco podrás hacerlo, malnacido. 
 
    Había preparado algo singular y quería estrenarlo. Nadie más que yo conocía dicho artilugio, pero pensé que necesitaba algo representativo para marcar a mis víctimas. Caminé hasta el tocador y cogí un hierro con el distintivo del cuervo. Debía estar candente para producir una quemadura en la piel, así que procedí a calentarlo. No voy a explicarte de qué manera, ya que sería darte demasiados datos. También marqué las dos palmas de sus manos. 
 
    Estaba desgarrándose de dolor ante mis ojos cuando escuché unos pasos. El jefe entró apresurado al dormitorio y no pudo ocultar su cara de gozo al contemplar la escena. Por un momento, había creído que todos esos ruidos formaban parte de otro acto y no dudó en venir a impedirlo. Pero fue feliz al saber que su amada Dorothy no se había entregado a nadie. Me felicitó en repetidas ocasiones, asombrado por mi crueldad. Nunca esperó que fuera tan inhumana. Y, aunque deseaba quedarse junto a mí, su socio seguía agonizando mientras se desangraba. Alertó a sus hombres, que retiraron de inmediato su cuerpo, todavía con vida. Antes de que cruzaran la puerta, busqué con rapidez cualquier objeto que pudiera servir como cuerda y rodeé su cuello para acabar con todo sufrimiento posible. No quedaba ni una sola gota de aire en sus pulmones. 
 
    El jefe me besó, repleto de adrenalina. Cuanto más cruel era, más locura despertaba en él. Le supliqué que me enviara al segundo hombre, pero, esa vez, a la habitación contigua y con él presente. Se habían encargado, con ingenio, de poner una suave melodía en la planta inferior, así que el fulano que yacía a la espera en el sofá no se había percatado de nada. 
 
    Quería lucirme y que pudiera presenciar ese asesinato. Si conseguía ganarme su confianza completa, la mitad de mi venganza estaría cumplida. 
 
    Cuando el varón subió y pudo vernos, de pronto, quiso largarse de allí. Recuerdo perfectamente que expresó molesto: 
 
    —Disculpa, pero no me va esto. Con hombres de por medio, no quiero ningún tipo de relación. 
 
    Pero el jefe lo agarró por la corbata y lo empujó contra la pared. Los empleados pudieron retenerlo y me echaron una mano para asegurarlo a la cama. Sentía que estaba siendo examinada por él y no quería decepcionarlo. Se sentó en una vieja silla de madera desgastada y me apuró para que finalizara lo que había comenzado. 
 
    Primero estampé en sus manos mi seña de identidad, el cuervo. Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas. La angustia del fuego destruyendo los tejidos de tu piel debe de ser inaguantable. Pero era un desdichado que no merecía más que todo el castigo que le estaba imponiendo. Solté con delicadeza la almohada sobre su rostro y presioné con energía. Sus extremidades comenzaron a agitarse con violencia, pero no me detuve. Escuchaba un hilo de voz que suplicaba clemencia. 
 
    Otro infeliz más que pedía misericordia cuando él no la tuvo. 
 
    Dejé de ejercer presión y retiré la almohada. ¿Sabías que es lento y costoso fallecer ahogado con una almohada, apreciado detective? Supongo que habrás visto cientos de películas en las que las víctimas mueren a los cinco segundos de realizarse el acto. Pero es falso. ¿Tienes curiosidad por saber cómo muere en realidad una persona por asfixia de almohada o cualquier otro tipo de objeto? Te lo explicaré. 
 
    Para terminar con el oxígeno en sangre, se necesitan aproximadamente quince segundos, siempre y cuando no entre el más mínimo resquicio de aire. Si eso sucede, el cuerpo tendrá un acto reflejo de respiración y reiniciará desde el principio la cuenta atrás. Si alguna vez has dormido boca abajo, con la cara aplastada del todo contra la almohada, te habrás dado cuenta de que, aunque con dificultad, se puede seguir respirando. Claro está que tú mismo no querrías morir ahogado, así que reaccionas levantando la cabeza. Pero continuaré: tras esto, se precisa de otros tres minutos para dañar las células del cerebro y tres más para provocar un daño cerebral grave, que no necesariamente tiene que ser la muerte. Si se persevera en la asfixia, al asesino le llevará entre diez y quince minutos acabar con la vida de su víctima, siempre y cuando no respire en el proceso. 
 
    Llegados a ese punto, yo ya estaba cansada y no quería demorarme tanto. De nuevo, usé una soga, que puse estratégicamente en su cuello. Estoy convencida de que llevas tiempo pensando por qué siempre usaba ese método para asesinar. Supongo que es lo que aprendí en aquel sótano de tortura. Quizá me hacía sentir bien ver sus caras y que perdieran su vida con lentitud, pensando hasta su último suspiro en el daño que habían hecho. Morir era una penitencia demasiado benevolente contra esa lacra. Al menos, necesitaba llevarme la satisfacción de que lo hicieron mortificados hasta el final. Antes de iniciar el proceso, el jefe puso sus manos sobre mis hombros y, de espaldas, me hizo dar unos pasos atrás, hasta que me dejó sentada sobre sus piernas. Colocó una pistola en mis manos y me dijo: 
 
    —Ha llegado la hora de que aprendas a usarla. 
 
    Me dio unas cuantas pautas, pero no era capaz de apretar el gatillo. Me había transformado en toda una asesina profesional y estaba afligida por usar un arma. Era ridículo. Fue así como arropó mis manos con las suyas y él mismo accionó el gatillo, haciendo presión sobre mi dedo. El estruendo retumbó en todas las paredes. Pegué un brinco y los latidos de mi corazón se aceleraron. Me cargó en sus brazos y me llevó a la cama junto a ese señor. Estaba agonizando, podía sentir incluso su respiración; seguía vivo. 
 
    El jefe, tan despreciable como de costumbre, estaba en un estado de éxtasis total. Todo aquello era su perdición. Asesinar y tenerme. Era adicto a ello. Se acercó a mi cabello y disfrutó de la fragancia de mis mechones. Una vez más, mi cuerpo estaba cubriéndose de sangre, pero su mente perturbada se deleitaba con ello. Quiso que fuera suya junto a un hombre moribundo, que casi parecía suplicar con sus lamentos que le pusieran fin a su tortura, pero algo lo irritaba. Pese a que él mismo había elegido el atuendo para mí, no estaba conforme. Sí, lucía bella y sensual, pero él quería verme angelical e inocente. Lo atraía que tuviera catorce años y me quería como tal. Me quitó la ropa y me dejó en paños menores antes de marcharse en busca de algo. El olor que inundaba la sala era fétido. Y el pecho del tipo persistía en sus intentos por elevarse para respirar. Cada vez sus inspiraciones eran más cortas y ahogadas. 
 
    ¿Realmente eso puede estimular a alguien? Por lo visto, a un monstruo como el jefe, sí. 
 
    Regresó con mi ropa habitual. Había rebuscado en mi ropero el modelito más infantil del que disponía para verme con él puesto. Me recostó sobre el abdomen del ya casi cadáver y me pidió permiso para arreglarme. Asentí con la cabeza, desconcertada por la descabellada situación. Entonces, me puso una falda de tablas negra y una camiseta roja. A juego, me colocó unas medias que llegaban a la altura de mis rodillas y las subió con calma, disfrutando de mi tez blanca y mi aroma a flores. Minutos después, me recogió el pelo en dos trenzas y me observó. 
 
    Cualquier persona en su sano juicio vería a una simple niña, en el lugar donde se había cometido un delito. Él veía seducción, pasión y excitación. Pero esa vez no me tocó. Se tumbó a mi lado y acarició mi pelo hasta que caí rendida». 
 
      
 
    El detective estaba angustiado. No podía soportar más esa lectura y la situación que envolvía todo el caso. Parecía que Dorothy narraba los hechos con tanta frialdad que incluso los llegó a disfrutar. No podía comprender nada, solo deseaba olvidarse de aquello para siempre y desaparecer. 
 
    Arrojó el diario a las baldosas y escondió la cabeza entre sus manos. Estaba enfermo. Enfermo de repugnancia, de dolor, de rabia, de desconcierto. 
 
    La melodía de su teléfono móvil comenzó a sonar. Estaba seguro de que era ella y no quería contestar. Volvió a insistir una y otra vez hasta que encontró respuesta. 
 
    —¿Ya no quieres hablar conmigo, Hoffman? —La voz, imponente, ahora sonaba triste. 
 
    —¿Por qué yo, Dorothy? —Nick necesitaba tantas explicaciones que no sabía por dónde empezar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Al motivo por el que me entregaste el diario. Es una condena leer esto. La frialdad de tus palabras, los detalles… ¿Acaso disfrutaste asesinando y teniendo relaciones con ese ser despreciable? 
 
    Durante unos segundos, el silencio reinó en la conversación. 
 
    —El crimen se convierte en una adicción. 
 
    —Contéstame, te lo pido. ¿Te gusta el jefe? —insistió. 
 
    Dorothy se echó a reír. 
 
    —No me digas, detective, que estás celoso. ¿Lo que más te preocupa de mi relato son mis sentimientos hacia el jefe? 
 
    Nick se sintió apenado. Tenía razón; involuntariamente, le había recriminado una estupidez. Esas páginas contenían un material que valía oro en la investigación y perdía el tiempo cuestionando sandeces. Estaba leyendo la historia de una niña no solo obligada a entrar en una organización criminal, también a mantener relaciones con un señor mayor. Y, en vez de proteger a la víctima, la acusaba. 
 
    —Discúlpame, no quería decir eso. Debes entender que toda esta historia me queda grande. Llegué a Willmort para colaborar en una investigación y ahora estoy aquí, leyendo el diario de una prófuga de la justicia, en el que narra barbaridades que congelan el corazón. No soy nadie para juzgarte, pero… 
 
    —Pero lo haces. No te sientas culpable por ello. El ser humano es así. Todos decimos «No soy nadie para juzgar», pero juzgamos. Nos encanta señalar con el dedo, hablar a las espaldas y opinar del resto. Supongo que nadie puede comprenderlo si no ha sufrido en su piel una vivencia así. Es muy sencillo decir «Yo nunca lo haría», «Yo no actuaría así», «Yo jamás…», desde la tranquilidad de nuestra vida normal. 
 
    —No es eso, solo es que yo… 
 
    —Guarda silencio un momento y presta atención. Estás acercándote al final. La parte que viene ahora te interesa mucho, porque tú apareces en ella. 
 
    —¿Yo? —preguntó confuso—. ¿Y yo qué tengo que ver en todo esto? 
 
    —Si deseas saberlo, deberás continuar la lectura. Y no, Hoffman, no me gusta ni me gustó nunca el jefe. Simplemente, uno acaba acostumbrándose a las situaciones que no puede evitar. Abusar de alguien no solo implica asaltar a la persona en mitad de la calle y llevarla a un callejón. El abuso también se encuentra en la manipulación y el control mental. También está en aprovecharse de un menor, del que sabes que no obtendrás una negativa a causa de tu poder. También está en la familia y en las amistades. 
 
    —Lo sé y me disculpo. Lamento profundamente mis palabras, Dorothy. Pero no logro entender cómo pudiste seguir cayendo al abismo solo por obtener una venganza. ¿De verdad mereció la pena ser el objeto sexual de un depravado y acabar con la vida de tantas personas, por alcanzar lo que deseabas? 
 
    —No tenía otra opción. Era su obsesión. Me amaba, a su manera enfermiza y asquerosa, y jamás habría salido de allí con vida si hubiera encarado a esa gente. Y no acabé con la vida de personas. Esos individuos no merecen llamarse así. ¿Eres consciente del daño que hicieron? Si el destino no castigaba sus conductas, alguien debía hacerlo. Y ese alguien era yo. 
 
    —Entonces tú tampoco eres una persona, porque has cometido el más grave delito: matar —balbuceó. 
 
    —Estoy de acuerdo. Yo tampoco soy una persona. Tal vez un alma en pena, llena de oscuridad y demonios. Puede que no sea tan diferente a ellos, pero alguien tiene que encargarse del trabajo sucio. Para que el mundo esté limpio de miserables, alguien debe perderlo todo. Y la hija del cuervo llegó a esta vida con esa misión. 
 
    —Tú no eres la hija del cuervo. Eres Dorothy Raymond. 
 
    Pudo notar el nerviosismo al otro lado de la línea. Estaba acostumbrada a ser solo la criminal, pero no la persona. Y Nick veía en ella a la dulce niña que un día se perdió en su interior. 
 
    Se aclaró la garganta y respondió. 
 
    —Pues Dorothy Raymond quiere una cita contigo, detective. Por favor, prosigue tu lectura para que podamos tenerla. Y no seas tan violento con mi diario; no queremos que se rompa antes de que acabe. 
 
    La llamada se terminó y dejó a un Nick roto, pero con una sonrisa dibujada en su rostro. Estaba embelesado con esa misteriosa mujer y no tenía idea de por qué. El juego de seducción que creía estar llevando a cabo estaba confundiendo sus sentidos. 
 
    ¿Por qué Dorothy se había comunicado con él? ¿Qué relevancia tenía en la historia? Estaba a punto de destapar una verdad que cambiaría su vida para siempre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5
El secreto 
 
      
 
    «Tras mi fiesta de bienvenida, todo cambió de repente. Parecía haber obtenido un poder muy significativo dentro de Astaroth. 
 
    Cuando cumplí los quince, era ya una sicaria con mucho peso dentro de la organización. El jefe me confiaba todos sus encargos. Siempre era igual: él traía a la mansión a las víctimas y yo, con mi rostro bondadoso, acababa con ellos. En ocasiones, viajábamos al hogar de otros socios o enemigos. El sitio, en resumidas cuentas, no era importante. La mecánica siempre fue similar. Nadie imaginaba que una adolescente pudiera cometer tales atrocidades y, por ello, su confianza en mí era plena. Pero yo quería más. 
 
    ¿Conoces esa sensación que se aloja en el cuerpo cuando comes un dulce y quieres seguir comiendo más? Empiezas por llevarte a la boca una onza de chocolate. Es deliciosa, pero no te sacia, así que tomas otra y, después, tu estómago y tu cerebro se unen para que sigas consumiendo más. El azúcar es adictivo. Y eso me pasó a mí. 
 
    Sentí que podía hacer justicia por todos aquellos que no estaban; ser la voz de todos los que no pudieron hablar. Y el mundo estaba repleto de desalmados, con lo cual, estudié con detenimiento a la gente de los alrededores y castigué a los pecadores por sus actos. Mujeres, hombres. No importaba su género, todos ellos merecían abandonar esta vida. Sé que puede temerme y pensar que soy un monstruo, pero, créame, jamás dañé a un alma pura y buena. Todos cometemos errores, nadie está libre de ello, pero hay límites que nunca se deben cruzar. Ellos los cruzaron. 
 
    Todo marchaba sobre ruedas hasta aquel día. Tenía en el punto de mira a un hombre. Se llamaba Blak y rondaría los cuarenta años de edad. Por lo que pude saber, era toda una caja de sorpresas. No solo maltrataba a sus hijos, sino que enviaba a sus matones para que agredieran físicamente a las prostitutas de un club muy conocido de la zona. Si la imagen que tiene sobre el jefe es deplorable, este ser era mucho peor. La rabia se apoderó de mí y planifiqué minuciosamente mi nueva fechoría. 
 
    Cogí prestada una de las pistolas del despacho y guardé unos cuantos objetos más; me arreglé a conciencia y salí de la mansión. Me había asegurado de estar al tanto de cada movimiento del sujeto: horarios, lugares a los que acudía… Esa madrugada era la más idónea para mi plan. Pasaría la noche en una cabaña a las afueras, puede que con una mujer. Caminé bajo el frío, en total oscuridad, hasta que advertí a lo lejos el agradable hogar. Me asomé por una de las ventanas y todo parecía estar en calma, así que resolví que lo mejor sería llamar a la puerta. Golpeé varias veces, con los nudillos doloridos, hasta que obtuve mi premio. Él mismo me recibió y me pidió que tomara asiento. Me disculpé explicándole que me había perdido de camino a casa y su semblante cambió. Se frotó las manos y se sirvió una copa; también me ofreció una a mí. Yo rechacé su invitación, lo que confirmó lo que deseaba oír. Tenía quince años.  
 
    Tú no sabes la cantidad de depredadores que se esconden en este lugar, Hoffman. Ves como pasean por las calles, con sus trajes y maletines. Son hombres de la alta sociedad, queridos por los vecinos e intachables de cara a la galería, pero no son ni la sombra de lo que muestran. Recuerdo que me dijo en un tono suave: 
 
    —Nunca te había visto por aquí. ¿Eres nueva? 
 
    Yo le respondí que acababa de mudarme y él siguió con su juego de coqueteo. 
 
    —Lo sabía, yo nunca me olvido de una cara bonita. 
 
    Quería pisar suelo firme y necesitaba tantear la situación; ponerme contra las cuerdas para comprobar mi disponibilidad. Estoy convencida de que creen que cualquier mujer o, en ese caso, niña estaría encantada de pasar una noche entre sus sábanas. Para esta clase de gente, no existe la moral, el abuso, la negativa. Todo es aceptable en su mente corrompida. 
 
    En ese momento, le pedí que por favor me indicara dónde quedaba el cuarto de baño. Desde que había entrado a la cabaña, tenía la sensación de que no estábamos solos y, en efecto, mis presagios fueron ciertos. De camino al aseo, oí unos murmullos que procedían de una de las habitaciones. Entreabrí la puerta con sumo cuidado, haciendo malabares para que el roce con la madera no causara ningún sonido fuerte, y accedí a ella. Una mujer semidesnuda y amarrada yacía sobre la cama. Mi corazón se encogió. No parecía estar disfrutando; más bien, estaba retenida en contra de su voluntad. No quise pararme a imaginar las crueldades que ese animal habría cometido con ella. Le imploré que fuera prudente, ya que mi presencia la exaltó. Rasgué como pude sus ataduras y, cuando estábamos a punto de cruzar la puerta, Blak apareció. No parecía nada contento con la situación; comenzó a gritar y a ponerse agresivo, pero intenté tranquilizarlo. 
 
    —Cálmate, ¿para qué la quieres a ella si me tienes a mí? Soy más joven y podemos pasarlo mucho mejor. 
 
    Solté su mano. Todavía molesto por la intromisión, acabó cediendo un poco. Le gustó la idea que le proponía y, literalmente, saqué a la mujer a empujones de allí. 
 
    —Corre, lárgate y no vuelvas, por favor. No mires atrás —le susurré. 
 
    Ahora nos encontrábamos donde quería estar; los dos solos y en su dormitorio. Blak rebosaba entusiasmo. Lo atraía mucho mi osadía para hacer las cosas y no se detuvo ni un instante a pensar que algo raro estaba ocurriendo. Fue mi mayor fortuna. A menudo, todos esos sujetos miserables no eran demasiado inteligentes. Bastaba con que me insinuara un poco y no veían más allá. Realicé los mismos pasos de siempre; primero, lo aseguré con firmeza a la cama para evitar que escapara o pudiese agredirme; después, lo enfrenté a lo que había hecho. 
 
    La estúpida sonrisa que tenía dibujada en la cara se borró por completo cuando se dio cuenta de que no iba a sacarme la ropa frente a él y de que aquello no era un juego. Dejó de divertirse. Tal vez pensó que era una nueva chica del club, enviada por cortesía de la casa, pero era la hija del cuervo. 
 
    Lo tenía frente a mí y no pude evitar decirle: 
 
    —Estoy aquí por todas las mujeres que murieron a manos de hombres indignos como tú. Voy a asesinarte por ellas. Y por esos niños que sufren cada día de sus vidas malos tratos a manos de personas que deberían cuidar de ellos, no agredirlos. Arrepiéntete todo lo que desees, porque ya nada va a cambiar lo que hiciste. 
 
    Sujeté la pistola con las dos manos y le disparé en ambas piernas. Los gritos de dolor rebotaban por toda la casa. Él no cesaba en sus insultos e humillaciones contra mí, pero, más que ofenderme, me motivaba a continuar con mi cometido. Marqué sus palmas con mi querido cuervo y disfruté al ver su piel rasgarse por el ardor del hierro. Volví a disparar, esta vez directo a su corazón, y me marché del lugar a toda prisa. Pero cometí un gran error. 
 
    A la mañana siguiente, el jefe entró en mi habitación encolerizado. Le puso el seguro a la puerta y me despojó de las sábanas que cubrían mi cuerpo, antes de arrojarlas varios metros. Se abalanzó sobre mí y me inmovilizó la cabeza. Jamás lo había visto así. Su mirada estaba llena de ira. El peso de su cuerpo presionaba el mío y me cortaba la respiración. Me gritó: 
 
    —¡Maldita sea! ¡¿Qué demonios has hecho?! Necesitábamos a Blak vivo. 
 
    No debería haber matado a ese hombre. Era una pieza valiosa en un negocio próximo que tenían entre manos y yo lo había arruinado todo. Me levantó de la cama, apretó uno de mis brazos y me tiró al suelo, como si fuera un despojo humano. Me abofeteó un par de veces, furioso, y con las mejillas rojas como el fuego. Después, colocó ambas manos en mi cuello y aumentó poco a poco la fuerza. Las lágrimas brotaban de mis ojos y un nudo me apretaba tanto la garganta que el oxígeno no podía desplazarse con normalidad.  
 
    Lo atisbé confusa. Tenía la mirada perdida, no parecía él. Estaba fuera de sus casillas, de verdad poseído por el coraje. Me liberó de esa tortura y abandonó el cuarto durante unos segundos. A su regreso, portaba una fusta. Pude darme cuenta de ello mientras intentaba recuperar el aliento y estabilizarme después de aquel susto. Sin permitir que me incorporara, en el mismo suelo en el que minutos atrás había intentado estrangularme, me dio la vuelta, me desprendió de toda la ropa y me golpeó con la fusta. El dolor era insoportable. El cuero estaba marcando mi piel, tatuándome graves heridas en ella; estaba a punto de sangrar y de resquebrajarse por completo. Yo suplicaba compasión, pero no la tuvo. Solo cuando vociferé “Te odio, maldito seas mil veces”, paró en seco. 
 
    Se echó hacia atrás y reposó la espalda en la pared. Comenzó a llorar como un niño pequeño, Mientras me miraba con angustia y desolación. Estaba devastado. Se lastimó las manos al agredirse a sí mismo contra el suelo. Empezó a lanzar puñetazos, totalmente fuera de sí, para, más tarde, acercarse a mí y poner mi cabeza sobre sus piernas. Acarició mi pelo y mi espalda magullada mientras me pedía perdón. 
 
    —Lo siento. No quise lastimarte —susurraba entre lágrimas—, pero no te has portado bien. No debiste actuar sin consultarme. Yo te amo, mi pequeña Dorothy. 
 
    Apenas podía mover las extremidades sin ver las estrellas. Me ardía la piel, como si mil cerillas estuviesen encendidas sobre ella. Volví a quedarme en shock y repasé con la mirada las juntas de las baldosas que yacían bajo nuestros cuerpos. 
 
    Estaba muy asustada. En ocasiones, creemos tener todo bajo control, pero no es cierto. Hacía mucho tiempo que toda esa situación se me había ido de las manos.  
 
    Pasamos así horas. Él, acariciándome y yo, perdida en la oscuridad de mi mente. Solo cuando todo volvió a estar en paz, me llevó en brazos hasta la cama y curó mis heridas. Me besó la frente y volvió a repetirme que me amaba. Yo solo podía sentir odio; un profundo y doloroso odio que estaba acabando incluso con mi propia vida. Pero, a pesar de ello, elevé mi torso hasta quedar sentada y le imploré que me acercara del botiquín algo de alcohol y unas gasas. Lo hizo sin rechistar y, esa vez, fui yo la que sanó sus nudillos malheridos. Deslicé con suavidad el apósito por sus dedos mientras me observaba. Debes de creer que estoy loca, pero ahí, en su momento más vulnerable, necesitaba acercarme a él. Quería destruirlo desde dentro, poco a poco, hasta que no quedara nada de lo que había sido. Y él me amaba, si es que a eso se le podía llamar amor. Hablé con dificultad mientras intentaba tragar saliva y aguantar las lágrimas. 
 
    —Yo no voy a abandonarte. 
 
    Y se derrumbó ante mí. No quiso pronunciar palabra y así nos mantuvimos, en silencio, con más heridas en el alma que en el cuerpo. Puede que pasáramos minutos u horas allí. Perdí la noción del tiempo hasta que él comenzó a susurrar palabras, sin mirarme a los ojos, con la vista clavada en el horizonte. Decía algo así: 
 
    —No conoces mi nombre ni mi historia. Para ti y para todos, solo soy el jefe, pero tengo un pasado cruel. Nunca nadie me amó, ni siquiera esos a los que debo mi vida. Pero tú, mi pequeña… Tú eres diferente. Siempre has estado en mi vida. Incluso mucho antes de que llegaras aquí. 
 
    Giré mi rostro de inmediato cuando escuché esas palabras. ¿Antes de que llegara allí? No pude evitar replicar a su relato con dos preguntas claras y concisas. 
 
    —¿Me conocías antes de que llegara a Astaroth? ¿Por qué acabaste con mis padres? 
 
    Esa rabia que habitaba en lo más profundo de mi ser me quemaba, pero no podía permitirme el lujo de retroceder. Ya había llegado muy lejos. Se quedó en silencio un largo tiempo, hasta que se atrevió a responderme. 
 
    —Hay temas que es mejor no tocar y secretos que es mejor no revelar. Confórmate con saber que este es el lugar en el que debías estar. Y jamás vas a salir de aquí. 
 
    Allí murió la conversación. No deseaba proseguir, porque el daño era demasiado grande. 
 
    Supongo que todo esto, ahora mismo, no te suscitará ningún interés, así que avanzaré en la historia. 
 
    Tras el incidente con el jefe, decidí por voluntad propia cesar mi actividad. Quería que las cosas se enfriaran durante unos meses después de haber cometido semejante error. Estar junto a él, no hacer excesivo ruido y, sobre todo, no matar a nadie más por el momento. 
 
    Una noche de tantas, entreabrí los párpados y miré el reloj. Era medianoche y había caído rendida. Quise tomar un poco de agua, ya que mi garganta estaba seca, así que descendí al piso inferior, pero algo llamó mi atención. El jefe había cerrado con violencia la puerta del despacho y parecía disgustado. Al principio murmuraba, pero pronto su voz se elevó. Me coloqué tras la puerta y apoyé mi oreja sobre ella. Charlaba con vehemencia con sus perros fieles. Se culpaba por no haber sido más cuidadoso, ya que eso podría implicarlo directamente en un crimen y Astaroth correría peligro. Pronto entendí lo que ocurría. 
 
    Habían acudido al hogar de una familia y asesinado con violencia a la madre y a la hija. No era el plan inicial, pero ellas habían visto sus rostros y no podían correr tal riesgo. En realidad, ellos buscaban al padre. Era a él a quien querían eliminar, pero no lo encontraron. ¿Quieres saber por qué? Porque tú estabas trabajando». 
 
      
 
    Un temblor colapsó su cuerpo. Sus ojos se empañaron de lágrimas y los latidos de su corazón parecían estar montando una fiesta en su pecho. No podía creer lo que acababa de leer. Repasó varias veces el último párrafo, con la esperanza de que fuese un mal sueño o una confusión fruto del cansancio acumulado, pero nada más lejos de la verdad. 
 
    Dejó caer su cuerpo contra el suelo, totalmente abatido. Los demonios se habían apoderado de él y lo habían lanzado a los brazos de aquella maldita depresión cuando perdió a su familia. Ahora todo parecía aclararse. Conocía la identidad de los asesinos de las personas a las que más había amado. El caos que permanecía dormido despertó como un huracán para acabar con toda su paz. 
 
    Alguien llamó a la puerta con energía y entró sin previo aviso en su casa. Cuando levantó el rostro, alterado, pudo verla. La mismísima Dorothy Raymond estaba frente a él. 
 
    Páginas atrás, habría deseado conocerla, poder hablar durante largas horas y entender mejor sus motivos, pero ahora no. En su cabeza aturdida, solo cabían la angustia y la impotencia de la noticia que acababa de recibir. 
 
    La hija del cuervo se arrodilló a su lado. Lucía un bellísimo vestido dorado y unos zapatos negros. Posó su mano en la nuca de Nick y enredó sus dedos en su pelo alborotado. Era una muestra de afecto o, más bien, de consuelo. 
 
    —Eso era lo que nos unía, ¿verdad? —musitó con la voz temblorosa. 
 
    —Te dije que ambos teníamos más cosas en común de lo que creías. Los dos fuimos víctimas de unos seres despreciables, incapaces de tener compasión por la vida humana. 
 
    —¿Fue el jefe quien asesinó a mi familia? Dímelo. Quiero saber si él mismo se encargó o tuvo cómplices. 
 
    Sus palabras se tornaron más duras. El dolor que transmitía tras el primer impacto estaba dejando espacio a la ira y el rencor. 
 
    —Hubo cómplices. Cuatro personas —susurró Dorothy. 
 
    —El jefe, sus dos empleados… ¿y quién más? 
 
    —Querías tenerme cara a cara y aquí estoy. Ha llegado el momento de que cierres ese diario y hablemos en persona. 
 
    Dorothy tomó asiento en uno de los dos sofás e instó a Nick a que hiciera lo mismo. Una vez el shock fue disminuyendo, pudieron retomar la conversación. 
 
    —Si acudí a ti, es porque ambos tenemos una deuda que cobrarle a Astaroth. Hace tiempo que conozco cada uno de sus movimientos. Solo deseaba que llegara el día en el que pudiera explicarte todo lo que sucedió, sin que me juzgaras. Dime, detective, ahora que conoces esta terrible verdad, ¿puedes entender lo que hice? No me digas que no deseas correr y matar a todos aquellos que lastimaron a tu familia. 
 
    Hoffman suspiró. 
 
    —Dime dónde puedo encontrar a esos desgraciados. Dímelo, te lo suplico. 
 
    —¿No eras tú el que decías aquello de ojo por ojo…? 
 
    —Por favor —rogó el detective—, te daré protección. Destruiré ese diario, si así lo deseas. No tendrás que rendirle cuentas a la justicia si me ofreces toda la información que necesito. 
 
    —Las cosas van a hacerse a mi modo, Hoffman, no al tuyo. Ya no puedes modificar el pasado, pero sí arreglar el presente. ¿Confías en mí? Solo házmelo saber y obtendrás lo que deseas. De lo contrario, me alejaré y el crimen de tu familia quedará impune. 
 
    Nick se levantó y caminó nervioso por la sala. Nunca había imaginado que la historia de la hija del cuervo acabaría entrelazada con la suya. Si bien no podía confiar en ella a ciegas, por el momento, era su única esperanza. No viviría en paz hasta que los responsables de la muerte de su familia pagaran por todo el daño que habían causado. 
 
    —Está bien, tú ganas. Tienes mi confianza. Ahora quiero saber qué deseas de mí. Pudiste haberme dado la información y que todos esos miserables acabaran en prisión; sin embargo, mantienes conmigo este extraño juego que aún no entiendo. 
 
    —Te quiero a ti. 
 
    Nick se sonrojó y un fuego subió por su cuerpo hasta asentarse en su cabeza. Estaba atormentado y esa mujer solo perturbaba más sus sentidos. No quería perder la razón, pero no podía controlar lo que sentía. Desde que escuchó su voz por primera vez, le sonó a melodía. Era seductora y misteriosa. Despertaba en él una atracción demasiado grande, algo que jamás le había ocurrido. 
 
    Dorothy también se incorporó y se situó frente a él con una sonrisa. Ahora podía fijarse mejor en su rostro y en su piel de porcelana; era blanca e impecable. Sus ojos azules atravesaban el alma. Sus mechones dorados estaban perfectamente ondulados y su sonrisa le producía escalofríos. Quien tuviera el placer de mirar a Dorothy Raymond a los ojos jamás concebiría la dura vida que había llevado, aunque Nick sí podía hacerlo. Había bebido sus palabras en esas desgastadas páginas y había sentido como suyo cada abuso, cada crimen, cada golpe. Podía adentrarse en ella y percibir el tormento en su interior. 
 
    —Pareces feliz, pero no lo eres. Lo veo en tu mirada —soltó. 
 
    —¿Y qué ves en mis ojos, mi estimado detective? —susurró ella mientras se aproximaba más. 
 
    —Demonios y oscuridad. 
 
    —La misma que tienes tú ahora mismo. 
 
    —¿Y crees que se puede derrotar a los demonios, Dorothy? —preguntó con una lágrima a punto de resbalar por su mejilla. 
 
    —Todos tenemos demonios en nuestro interior, mi respetado Hoffman. Pero, cuando escuchas a uno de ellos y se hace más grande, ocupa todo tu ser. Y cuando te miras al espejo, ya no te devuelve tu reflejo, sino el de un sujeto oscuro que ha suplantado tu identidad. 
 
    —¿Eso quiere decir que crees que no puedes derrotarlos? 
 
    —Eso quiere decir que pueden quedarse dormidos, pero no desaparecer. No para gente como nosotros, personas atormentadas y desgarradas por el dolor. Pero yo voy a silenciar a tus demonios. 
 
    —¿Y cómo vas a callar las voces de los tuyos, Dorothy? Quizá mi sufrimiento me acompañe por el resto de mis días, pero, si esa gente paga, mi alma podrá estar tranquila. ¿Y la tuya? ¿Cómo pretendes calmar el daño que ese monstruo te hizo? 
 
    —El dolor no se cura, solo se transforma. Unos lo usan para hacer el bien tras el aprendizaje que deja. Otros, para hacer el mal. Unos pocos se dejan derrotar por él y acaban lanzándose por la ventana de un octavo piso. Y algunos, como yo, se convierten en un monstruo incapaz de sentir que vaga por el mundo de los vivos como alma en pena. 
 
    —Tú no eres un monstruo—respondió apenado por la pobre imagen que tenía de sí misma. Era más que obvia la carencia de amor y la baja autoestima que poseía la hija del cuervo—. Hiciste cosas horribles, obligada por las circunstancias. No voy a justificar el crimen, soy un hombre de ley, pero a veces no queda otro camino. Admiro tu fortaleza. ¿Cómo se aguanta el dolor de la forma en la que lo has resistido? —cuestionó y rozó su mano. 
 
    —¿Que cómo se aguanta el dolor, detective? Convirtiéndolo en el motor de tus metas. La mía es la venganza. 
 
    Dorothy se alejó e intentó que sus miradas no se cruzaran. 
 
    —¿Por qué me esquivas la mirada? ¿Puede que mi presencia te incomode? 
 
    —Tu presencia me hace sentir el afecto más real y normal que he sentido en toda mi vida. 
 
    —¿Y eso te disgusta? 
 
    —Yo no nací para sentir. Mi único objetivo está a punto de cumplirse y no me interesa nada más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6
El cielo 
 
      
 
    Dorothy caminó hacia Nick y lo tomó de la mano. La estrechó con fuerza y se obligó a sonreír mientras clavaba su mirada en él. 
 
    —Acompáñame, debo llevarte a un lugar. 
 
    —¿A dónde? —preguntó temeroso. 
 
    —Voy a silenciar a tus demonios. 
 
    El detective acarició su mano y se dejó llevar a ciegas. Ambos abandonaron el hogar y pusieron rumbo a eso que la hija del cuervo había llamado el cielo. 
 
    —Todo esto me parece una locura —confesó Nick en el vehículo que pretendía transportarlos hacia el confidencial sitio. 
 
    El automóvil tenía los cristales tintados y el conductor no pronunció palabra. Ambos iban en la parte trasera y Hoffman no podía detener sus pensamientos. Llegó a imaginar que todo era un plan orquestado por el jefe para asesinarlo vilmente. Pero Dorothy transmitía algo muy diferente. No podía dudar de su palabra, a pesar de que no conocía de ella más que los relatos que había narrado en su diario. 
 
    —¿Estás asustado por mi presencia, detective? —preguntó con un tono dulce. 
 
    —¿Debería estarlo? 
 
    —Todo el mundo lo está, no veo por qué tú tendrías que ser la excepción. 
 
    —Quizá porque el resto ve a la hija del cuervo y yo, a la frágil Dorothy Raymond, la niña inocente que adoraba las galletas y el chocolate y anhelaba subirse a la casita del árbol que su padre construía. 
 
    Un mar de sentimientos ahogó su mente. Hoffman había sido la única persona capaz de despertar en ella algo más que odio y rabia. Con sus palabras, era capaz de llevarla a los recuerdos más tiernos de su infancia. Se sentía vulnerable junto a él y no lo deseaba. No quería perder su poder y su autoridad ante nadie. 
 
    —Préstame atención —soltó nerviosa, en un intento de encaminar la conversación hacia otro punto—, vas a conocer el lugar más bello que jamás has podido imaginar. Allá donde los sueños y la fantasía siguen existiendo, donde la magia no es un entretenimiento, sino una rutina diaria. Vas a tener el placer de visitar mi pedacito de cielo. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? 
 
    —Pronto lo sabrás. 
 
    El coche frenó minutos después frente a una gran residencia protegida por dos hombres fornidos y armados. Nick y Dorothy abandonaron el coche y contemplaron el escenario. Inconscientemente, el detective no pudo evitar imaginarse mil y una situaciones, y en todas salía muy malparado. Con los nervios acuchillando su estómago, determinó que ya no podía dar marcha atrás y debía afrontar la decisión que había tomado. 
 
    Fuera lo que fuese, no sería peor que todo lo que había tenido que leer y escuchar de la boca de esa mujer. Y ella parecía realmente feliz. Sus ojos desprendían un brillo especial que, hasta ese momento, nunca había visto en su mirada. Volvió a tomarlo de la mano y lo arrastró al interior de aquella mansión. 
 
    La sala principal era inmensa y estaba rodeada por pequeños salones. En algunos, debían de haberse impartido clases. Contaban con material escolar, pupitres y pizarras. Otros parecían salas de juego, cine y demás ocio. 
 
    De la nada apareció un niño de cabello moreno y ojos saltones que se abalanzó sobre Dorothy, ante la sorpresa de Nick. 
 
    —Qué alegría verte, Ari. Te echábamos mucho de menos, pensábamos que te habías olvidado de nosotros —gritó entusiasmado el pequeño. 
 
    —Yo nunca me olvido de las hadas y los duendes de mi cuento mágico. Ve con los demás, en un rato nos encontramos. 
 
    Acarició su rostro con ternura y lo instó a que corriera a su cuarto. Hoffman estaba atónito. 
 
    —¿Es tu hijo? —preguntó confundido. 
 
    Dorothy se echó a reír. 
 
    —Ven conmigo. 
 
    Lo condujo al final de un largo pasillo y ambos observaron a través de una cristalera. Alrededor de veinte niños y unas cuantas cuidadoras permanecían allí, colocados en un gran círculo, leyendo cuentos. Dorothy tiró de su brazo y lo invitó a entrar a una sala en la que pudieran hablar con tranquilidad. 
 
    —Todos ellos —dijo mientras le servía una copa a Nick— son víctimas de Astaroth. Niños que quedaron huérfanos o que tuvieron la desgracia de venir al mundo en el seno de una familia de criminales. Mandé construir esta mansión para ellos. Quería que tuvieran un futuro mejor, la vida que yo no tuve. Aquí estudian, comen, juegan, viven. Son felices. 
 
    Hoffman quedó impresionado. De todas las ideas descabelladas que habían pasado por su mente, esa era la última que habría podido imaginar. Definitivamente, la hija del cuervo era una gran mujer y lo que acababa de descubrir solo aumentaba su atracción y su admiración por ella. 
 
    —Vaya, no esperaba esto. Yo creía que… 
 
    No tenía palabras. 
 
    —Creías que era una criminal sin sentimientos, ¿cierto? —Sonrió. 
 
    —No digas eso, no es cierto. Pero no esperaba que hubieses levantado este lugar. Estoy impactado. Es un gesto tan bello… —Bebió un sorbo de su copa, ruborizado. 
 
    Dorothy volvió a reír. 
 
    —¿De qué te ríes? —preguntó Nick, que ya se había desprendido de su chaqueta, agobiado por el calor. 
 
    —Me divierte ver lo nervioso que te pones cuando hablas conmigo. ¿Acaso te gusto, estimado detective? 
 
    Se sentó junto a él y agitó la copa con suavidad. 
 
    —Respóndeme a algo —esquivó la pregunta más ruborizado que antes—: ¿por qué ese niño se ha dirigido a ti como Ari? 
 
    —Ah, es cierto —contestó y dejó la copa sobre la mesa—. Debo contarte esa parte. Cuando levanté este hogar, con todo el dinero que había obtenido trabajando en Astaroth, quise que fuera diferente. Como su nombre indica, es el cielo. Deseaba que aquí los niños no pensaran en los maltratos de sus padres, la violencia que habían tenido que presenciar o los abusos que podían haber cometido contra ellos. Así que discurrí que podríamos crear un cuento de hadas. Todos seríamos personajes de esta historia y, entre estas cuatro paredes, solo existiría la magia. Cada uno de nosotros debía tener un nombre con el que identificarse para formar parte de ella. Ari, en la cultura francesa, es el hada encargada de cuidar a los niños pequeños. Es algo así como un ángel de la guarda. Y eso es lo que yo soy para estos pequeños, su ángel. Puede parecerle infantil, pero no quiero que conozcan este mundo infectado de crueldad y odio. Prefiero que crezcan con amor, en el mundo de la fantasía. En ese, nadie lastima, y los malos siempre son derrotados. 
 
    Nick Hoffman no respondió. Permaneció largos minutos contemplando a Dorothy en silencio. Había sido ultrajada, humillada, golpeada y convertida en una criminal, pero su corazón seguía siendo dulce y delicado. Era un ángel y un demonio. Se sentía tan conectado a ella que temía acabar enamorándose de un imposible. Lo único que tenía claro era que esa mujer se había metido dentro de su cabeza mucho antes de conocerla. Quizá la magia sí existía y había permitido que eso sucediera. 
 
    —¿Por qué me miras tanto, detective? —dijo desconcertada. 
 
    —Estoy pensando. 
 
    —¿Y en qué piensas, Hoffman? 
 
    —En lo mucho que me gustaría besarte. 
 
    Le ardían las palmas de las manos y un sudor frío bajaba por su frente. Estaba loco. Completamente loco. ¿Cómo se le había ocurrido soltar algo así en las terribles circunstancias en las que se encontraban? 
 
    —¿Y por qué no lo haces? —lo animó, sorprendida y a la vez halagada. 
 
    —Porque no quiero hacer algo que tú no desees. 
 
    Dorothy agarró la mano de Nick y la colocó sobre su pecho. 
 
    —¿Lo sientes? ¿Sientes la forma en la que mi corazón se acelera? 
 
    Él asintió con timidez. 
 
    —Eso es lo que tú provocas en mí. Pero es mejor que las cosas sigan así. Yo no sé amar, no puedo amarte. 
 
    —No debes castigarte el resto de tu vida por aquello. 
 
    —Soy una criminal y tú, un detective. ¿Te relacionarías con una fugitiva de la justicia? 
 
    —También fuiste perjudicada en esa historia. Yo puedo ayudar a que tu situación legal no sea tan… 
 
    —No sigas, por favor. No me hables más de la justicia, porque no existe —interrumpió—. Mejor te explico el motivo que me ha movido a traerte aquí. Ponte en pie y sígueme. 
 
    Él escoltó sus pasos, molesto por no haber podido concluir la conversación. Tenía la sensación de que Dorothy no quería permitirse el lujo de vivir. Quizá no creía ser digna, tras todos los asesinatos que había cometido, de poder llevar una vida normal, ni de ser amada. Su cabeza era un terremoto, con cientos de ideas desordenadas. No tenía la más mínima sospecha de cómo acabaría aquella aventura, pero estaba dispuesto a llevarla hasta el final. 
 
    Llegaron a un largo pasillo con varias estancias. Cada una de las entradas estaba decorada con dibujos y rotulada con nombres. Supuso que eran los dormitorios de algunos de los pequeños a los que Dorothy había dado alojamiento. Se detuvieron en uno en particular. Nick se extrañó, pero no quiso preguntar. Se estaba acostumbrando a su misterio y a los secretos que guardaba, y no quería adelantarse con interrogatorios incómodos. 
 
    —Quiero que mires esta puerta con detenimiento. 
 
    El detective puso atención a cada detalle. Cuando los latidos de su órgano más sensible comenzaron a retumbar hasta el punto de que parecía que iba a salir disparado, su vista se empañó mientras examinaba aquel dibujo. 
 
      
 
    MORGANA 
 
    [image: ] 
 
    Aquellos trazos plasmados en papel lo hicieron viajar al pasado, años atrás. Era idéntico al dibujo que había pintado para su hija Elizabeth. Su alma se hizo añicos. 
 
    —¿Te gusta? Cada dormitorio tiene un dibujo y un nombre en este cuento de hadas. 
 
    —Es… Es… —balbuceó alterado. 
 
    —¿Por qué te impresiona tanto, detective? Debo reconocer que es realmente bello, pero no pensé que fuera a dejarte sin palabras. 
 
    Nick se dio la vuelta y tomó aire con profundidad mientras intentaba sosegarse. 
 
    —Discúlpame. Ese dibujo significa mucho para mí. Entiendo que no es exclusivo y que muchas otras personas han podido plasmarlo, pero era especial para Elizabeth, mi hija. 
 
    —No tenía idea de ello. ¿Te gustaría contarme la historia que hay detrás de ese dibujo? Tal vez hablar de lo que uno siente ayude a reparar el alma. —Sonrió. 
 
    —Aún estoy sobrecogido, es complicado para mí. No hay día que no rememore cada instante que pasé con mi pequeña. Esa es la razón por la cual ver este dibujo me ha afectado. —Se llevó las manos a la cara—. Perdí a mi hija cuando tenía apenas tres años. La atraía mucho el universo, podía pasar horas mirando las estrellas embelesada, en su pequeño mundo. Yo le relataba cuentos en los que ella viajaba al espacio y dormía en la Luna. Un día, le dije: «Voy a bajar todos los planetas, estrellas y cometas para ti». Cogí un papel y unas cuantas pinturas, y me dispuse a trazar un dibujo. Encerré todo lo que adoraba dentro de un tarro y lo enmarqué en su dormitorio. Estaba tan entusiasmada… Bendita inocencia. De verdad creyó que tenía todo el universo a sus pies, escondido en ese frasco. 
 
    Las lágrimas caían por su rostro agachado, desgarrado por haber evocado todo aquello. Dorothy había cogido su mano y no la quería soltar. 
 
    —Ahora Elizabeth sería una preciosa niña de nueve años, tan linda como tú. —Levantó su rostro con la ayuda de la mano—. Mírame, voy a contarte una historia: ¿sabes por qué bauticé a la niña que se encuentra tras esta puerta con ese nombre? Dice la leyenda que Morgana era hermana del rey Arturo. Era una bellísima mujer y tenía unos grandes poderes de curación para el cuerpo, pero, sobre todo, para el alma. Cuando esta criatura llegó a mi vida, fue la medicina que reparó mi interior. Yo era oscuridad y ella alumbró todas las tinieblas. Y, de ese modo, la cuidé y fui su ángel de la guarda. Lo había perdido todo, pero no acabaría como yo. Una noche, viajé hasta su anterior hogar y rebusqué entre sus objetos personales. Me interesaba encontrar algo con lo que pudiera mantener el vínculo con su familia, aunque no estuvieran juntos. No quería que olvidara a quienes le habían dado la vida. Al final, juré que se la entregaría a una persona que la ama con todo su corazón: su padre. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto, Dorothy? —susurró descompuesto. 
 
    —Porque hoy he cumplido mi juramento, detective. Morgana es Elizabeth. Tu hija está viva. 
 
    Un miedo irracional invadió a Hoffman. Una sensación extraña se aferró a su pecho y paralizó sus músculos. Estaba agarrotado. No sabía cómo enfrentarse a ello, cómo controlar los sentimientos que invadían su cabeza. Un cosquilleo se instaló en la base de su garganta. Las ganas de llorar lo dominaban por completo, pero las lágrimas no se dignaban a salir. Se sentía mareado y a punto de desfallecer. Asustada, lo tomó por el brazo y le pidió que se acomodara contra la pared para que pudiera tomar aire. 
 
    —Tranquilo. Entiendo el impacto que esta noticia ha podido causar en ti, pero todo está bien. Respira con profundidad —lo animó. 
 
    Después de intentar durante largos minutos recuperar la cordura, y de asimilar la revelación, se lanzó a los brazos de Dorothy sollozando. Por fin, todo el peso que cargaba en sus hombros y que presionaba su pecho estaba libre. Descargó en su hombro el desconsuelo, la desesperación, la frustración y el dolor de tantos años de ausencia. 
 
    Quiso decir tantas cosas que las palabras desaparecieron de su vocabulario. No tenía forma de agradecer ese gesto y ese tiempo de dedicación y amor hacia su hija. Creyó estar solo en el mundo, pero nunca fue cierto. Ahí estaba, a pocos pasos de él, la razón de su existencia. 
 
    Colocó la mano sobre el manillar de la puerta y, antes de acceder, Dorothy lo detuvo. 
 
    —Solo te pido una cosa, vete despacio. Permite que Elizabeth siga aquí, con la gente que la ha visto crecer. Aunque tú seas su padre, debes comprender que se ha perdido muchos años de tu vida y ahora necesita trabajar para volver a fortalecer ese lazo de amor entre ambos. 
 
    Nick agradeció la recomendación. 
 
    —Muchísimas gracias, Dorothy. Me acabas de devolver la vida. Me lo has devuelto todo —añadió mientras le regalaba un sentido arrumaco. 
 
    —Te dije que silenciaría tus demonios para que ya no sufrieras más. Y lo que la hija del cuervo promete siempre lo cumple. —Sonrió. 
 
    Hoffman le devolvió la sonrisa y pasó al dormitorio. Allí estaba, dormida como un ángel caído del cielo, su otra mitad. 
 
    Veló su sueño durante horas. Disfrutó de aquella imagen divina y anheló no volver a separarse nunca más de los pies de aquella cama. 
 
    Y es que nunca había creído en la magia. Pero, en esa mansión, definitivamente, los sueños se hacían realidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7
El amor 
 
      
 
    —No quepo en mi asombro. Todavía creo estar sumergido en un sueño del que no quiero despertar. ¿Cómo pasó todo? Por favor, necesito respuestas, te lo imploro. 
 
    Dorothy lo invitó a sentarse en la butaca que daba al escritorio de la sala y se colocó junto a él, que aceptó sin rechistar. 
 
    —La madrugada en la que me enteré de lo sucedido con tu familia, resolví acudir al lugar del crimen. Cuando el jefe se retiró a su cuarto para descansar, me colé en su despacho y examiné con cautela sus archivos. Siempre que cometíamos un asesinato, realizábamos antes un informe con los datos personales de la víctima. Sus horarios, dirección, familiares cercanos… Y bingo. Lo encontré. Escapé de la mansión envuelta en la oscuridad de la noche y llegué. Tu mujer había fallecido, no pude hacer nada por ella. La imagen era desoladora. Pero esa pequeñita, foco de luz, todavía respiraba. La cargué en mis brazos y hui con premura. Estaba herida y pudimos curarla. 
 
    —¿«Pudimos»? ¿Alguien más estaba al tanto de la situación? 
 
    —Las increíbles mujeres que hoy trabajan aquí también eran mis cómplices en ese momento. Me encargué personalmente de buscar aliados que lucharan conmigo en esta batalla. Así comenzó mi pedacito de cielo. Siempre le hablé de ti, Elizabeth jamás olvidó a su papá. 
 
    —No me alcanzará la vida para devolverte este regalo que me acabas de entregar. Nunca pensé que fueras un monstruo, Dorothy, pero ahora pienso que eres un ángel. 
 
    Nick tenía los ojos empañados en lágrimas; se sentía demasiado conmocionado por todo lo que estaba viviendo, demasiadas cosas en un corto plazo de tiempo. Para colmo, la confusión no le permitía despejar su mente. No comprendía el porqué de esa conexión tan especial entre ambos cuando acababan de conocerse. 
 
    Dorothy prefería abstenerse de hablar. A veces, las palabras sobran, cuando una mirada puede transmitirlo todo. Pero Hoffman tenía la imperiosa necesidad de vomitar todo aquello que lo quemaba por dentro. Se puso en pie y se aproximó a ella, tan cerca que casi podía sentir su respiración. 
 
    —Me estás volviendo loco. No concibo la idea de sentirte mía cuando jamás te tuve. ¿Qué me está pasando? ¿Quién eres en realidad? Mi cuerpo y mi mente te recuerdan, como si hubiésemos pasado toda una vida juntos cuando, en realidad, solo está siendo una noche. Una maravillosa e inolvidable noche. 
 
    —Ya nos conocemos, detective. Hace mucho tiempo que tú y yo sabemos de la existencia del otro, pero no has podido traerlo a tu memoria aún. 
 
    —Entonces, ayúdame a revivir todo aquello que parece haberse perdido en mi cerebro. 
 
    Lo instigó a que regresara a la butaca y puso frente a él una libreta. Era un diario. Otro más. Entendió que debía leerlo sin cuestionarlo y así lo hizo. El tacto de las hojas era suave y su aroma, delicado; como estar en un jardín repleto de flores en una noche de luna llena. 
 
      
 
    «No quise mezclar esta parte de mi historia con la anterior. En esa, la oscuridad reinaba y aquí solo hay luz. Detective, tú crees que no nos conocemos. Has pasado meses intentando investigar mi identidad cuando nuestras miradas se habían cruzado tantísimas veces. Desde que Elizabeth llegó a mi vida, me atreví a localizarte, hasta que llegara el momento de devolverte a tu pequeña. Modifiqué mi imagen. Mi cabello lucía negro como mi alma; lo teñí para que nadie pudiera reconocerme, pero no fue hasta que tuve una edad más adulta que decidí acercarme. Sabía que, cuando era una adolescente que aún no había cumplido los dieciséis, no querrías tener contacto conmigo, aun siendo tú un adulto joven en ese momento. Supuse que habías concebido a su hija siendo un crío e ingresado en el cuerpo para mantener a tu familia, escalando posiciones hasta convertirte en detective, pero eso daba igual. Necesitaba hacer las cosas bien. No eras como el jefe y lo noté desde el principio. Me desplacé a tu anterior ciudad. Nuestros hombros se chocaron en varias ocasiones años después, cuando ya era una mujer legalmente adulta. En una de ellas, hiciste que mis carpetas volaran por los aires; ibas con demasiada prisa. Siempre la tenías, parecías no querer ser esclavo del tiempo, temías al reloj. Pero ese día fue especial. Me invitaste a almorzar en aquella cafetería de la esquina en la que el olor a pastelitos recién tostados invadía todo el lugar. ¿Lo recuerdas? Dijiste claramente: “Déjame convidarte al desayuno, a modo de disculpa por mi torpeza”. 
 
    No dejaste de observar mis ojos durante toda la conversación. Te vi reír por primera vez, ya que tu rostro siempre se mantenía serio y decaído. Pero yo era demasiado joven en aquel momento. Nuestros caminos no se habían cruzado por casualidad. Yo buscaba un acercamiento contigo día tras día. Y esa noche lo conseguí. Te encontrabas echado sobre el césped, deleitándote con el firmamento estrellado, cuando nos topamos. Sonreíste y me aseguraste que el destino estaba conspirando para que, de forma inconsciente, acabásemos en el mismo lugar siempre. Me ofreciste asiento y charlamos durante horas. Era mágico. Me dijiste que te sentías extraño a mi lado, pero que desearías seguir viéndome más tiempo. Y me soltaste la misma frase que ya había escuchado hacía un rato de tus labios: “Pienso en lo mucho que me gustaría besarte, pero nunca haría algo que tú no desees”. Yo también ansiaba que eso ocurriera, pero me marché de allí. Igual que he hecho hoy. Tuve miedo de amar, y ese miedo nunca va a desaparecer». 
 
      
 
    El detective levantó la vista de la mesa y clavó su mirada en Dorothy. Una multitud de imágenes se aglomeraron en su mente. 
 
    —Ari… —Chasqueó los dedos—. Ahora lo comprendo todo. Ese nombre que utilizaste para presentarte ante mí es el mismo que usas con los niños aquí. Cómo pude ser tan estúpido… Siempre fuiste tú. 
 
    —¿Y eso te decepciona, detective? 
 
    —Eso me hace entender por qué se aceleran mis sentidos cada vez que te tengo junto a mí. 
 
    Dorothy caminó hasta el final de la sala, afligida. 
 
    —Quise que supieras toda la verdad. No pretendo que existan más mentiras, pero eso no significa que pueda darse algo entre nosotros. Cuando Elizabeth recupere tu confianza, podrá marcharse de aquí y empezar una nueva vida. No son necesarias recompensas ni agradecimientos. Solo te pido que te alejes lo suficiente como para que no te salpique más esta turbia historia. 
 
    —¿Por qué tienes miedo a enamorarte de mí? ¿Acaso no crees que sea digno de ti? 
 
    Nick se incorporó y caminó hasta ella. Giró su cuerpo para que quedara de cara a él. 
 
    —Vamos, detective. Es un disparate, ambos lo sabemos. ¿Qué futuro podríamos tener? Mira lo que soy, una vulgar asesina que ha sido ultrajada por un demonio toda su vida. Yo soy la indigna para ti. —Agachó el rostro. 
 
    —No vuelvas a repetir esas palabras, porque carecen de toda veracidad. Yo también he asesinado a maleantes y bandidos que aterrorizaban las ciudades. Nada nos diferencia. 
 
    —Sí, hay un abismo entre los dos. Tú lo haces escudado tras una placa. Yo, tras una venganza. Además, no sé amar, nadie me enseñó a hacerlo. Y no quiero lastimarte. Para mí el amor siempre fue tóxico. ¿Cómo se puede sentir sin hacer daño? 
 
    Sus ojos azul cielo penetraron en él. 
 
    —Actuando de acuerdo a lo que te dicte tu corazón. Esa es la forma en la que se aprende a amar. Estoy pensando en lo mucho que deseo besarte. —Se echó a reír—. Pero no quiero hacer algo que no desees. 
 
    Dorothy gesticuló burlonamente. 
 
    —Eres un bobo, ¿sabes? 
 
    —Pero he conseguido que sonrieras, así que ¿debo tomarme eso como un sí? 
 
    Antes de que sus labios se rozaran, se apartó. 
 
    —Lo lamento, no puedo. Todavía me queda una última misión. Esta noche debe acabar mi venganza. Te pido un favor: permanece aquí, junto a tu hija. Yo debo terminar con lo que un día prometí. Haré justicia, por ti y por mí. 
 
    —No pienso dejarte salir de esta casa. Ponme en conocimiento sobre todo lo que sepas. La identidad del jefe, de sus cómplices… Cuéntame quién es la cuarta persona que estuvo involucrada en la muerte de mi esposa. Puedo ayudarte a encerrar a esos malnacidos. 
 
    La retuvo sujetando su brazo, antes de que pudiera abrir la puerta. 
 
    —La hija del cuervo tiene un último encargo que realizar. Por mí, por ti, por Elizabeth. Por tu esposa. Si sales de estas cuatro paredes y decides seguirme, no volverás a verme. 
 
    Dorothy abandonó la casa sin que Nick pudiera detenerla. Era consciente de que se arriesgaba a perder cualquier mínima posibilidad de acercamiento a ella, pero no podía quedarse allí, parado sin proceder. Era su deber ir en su busca, tuviera las consecuencias que tuviese. Él también tenía una deuda que cobrar. Y la hija del cuervo, esta vez, no iba a estar sola. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8
Dulce venganza 
 
      
 
    Dorothy deambuló bajo la luz de la luna en dirección al hogar del jefe. Sabía que hacía tiempo que él no pisaba la mansión y que sufría por su ausencia. Quiso que perdiera la razón, que deseara tenerla una vez más, que se convirtiese en un demente, peor del que ya era. 
 
    Accedió a su casa por la doble puerta trasera que conducía al sótano. Estaba agotada, pero ese cansancio no era físico, sino mental. Por momentos, creía estar abandonando su cuerpo, dejando que esos demonios que poseía controlaran todas sus acciones. Estaba perdida en el más allá, llorando en un recóndito lugar sin nombre, sin poder regresar. Aquí ya no quedaba nada más que la sombra de lo que un día fue. ¿Cómo iba a recuperar una vida que nunca había tenido? Imposible. 
 
    La tristeza brotaba por cada poro de su piel. Decían que la soledad, posiblemente, era el momento más ruidoso de la vida de las personas, porque los fantasmas hablaban más cuando no había nadie; y los suyos gritaban tanto que se habían quedado afónicos. 
 
    ¿Quién eres cuando no eres nada? ¿Qué tienes cuando no tienes nada? 
 
    Si alguien alguna vez había creído que la muerte era el peor castigo que el humano podía recibir, es que no tenía idea de lo doloroso que era vivir en su piel. 
 
    Por primera vez tenía miedo de sí misma. Habría dado todo por dejar aquella vida, pero temía que fuese tarde. ¿Y si no podía frenar su odio contra la humanidad? ¿Y si matar se había convertido en su mundo y no lograba parar? 
 
    Agitó la cabeza, como si así fuera a expulsar de su mente los pensamientos, y se internó en la lúgubre estancia. Allí encontró a aquel despojo humano, tirado en el suelo y sosteniendo una botella de alcohol. Sus ojos se iluminaron cuando la divisó. Dorothy encendió las luces y la claridad emergió en la zona. 
 
    —Has vuelto, mi pequeña —balbuceó, a punto de derrumbarse en lágrimas—. Sabía que no me abandonarías 
 
    El jefe se incorporó con dificultad y se lanzó a sus brazos. Molesta, apartó su cuerpo. 
 
    —He venido por una razón. 
 
    Alcanzó una silla y le pidió que se sentara. A continuación, ella hizo lo mismo sobre sus piernas y comenzó a deslizar los dedos por su nuca. 
 
    —Hacía tanto tiempo que no te tenía en mi regazo… Ya no eres una niña, pero aún conservas ese aroma cándido. No te haces una idea de la falta que me has hecho. Necesito tocar tu piel, observarte cada noche en mi cama. ¿Por qué me castigas con tu lejanía? 
 
    Dorothy extendió el brazo para hacerse con un par de trozos de cuerda y amarró sus manos. También tomó su pistola. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó desorientado. 
 
    —Vamos a jugar a un juego —respondió mientras se alejaba. 
 
    El jefe sonrió. 
 
    —Dudo mucho que este juego sea de tu agrado —espetó ella mientras dirigía el arma hacia él. 
 
    —¿Has perdido la cabeza? Dorothy, baja esa pistola o me veré en la obligación de… 
 
    —¿De qué? —interrumpió—. ¿De mandar asesinar a mis padres? Disculpa, eso ya lo hiciste. ¿Abusar cada noche de mí cuando era una niña? Vaya, creo que también lo llevaste a cabo. No sabes las veces que anhelé que llegara este momento. Tenerte aquí, inmóvil para mí, como la rata que eres. 
 
    —Vamos a hablar, pequeña —dijo nervioso—. No hay necesidad de llegar a esto. Yo te amo, todo lo hice por amor. 
 
    Ella comenzó a mofarse. 
 
    —¿A esta basura puedes llamarla amor? 
 
    Su rostro se tornó taciturno y en sus ojos se podía percibir la ira y el odio que guardaba en su interior. 
 
    —Es irónico porque, hasta hoy, no entendía lo que significaba el amor. Lo único que aprendí en todos esos años fue que ese sentimiento del que todos hablaban no era más que un infierno que acababa con tu ser. Tú me enseñaste que el amor desgarraba el alma y rompía el corazón. Amor era matar a sangre fría y revolcarme en la escena de un crimen con un señor que podía ser mi padre. Amor era que ese hombre me golpeara hasta destrozarme la espalda para luego sollozar en mis brazos. Amor eran celos enfermizos porque muchos de tus socios quisieran acostarse conmigo. Una niña, no lo olvides, desalmado. Eso es asqueroso. 
 
    Nick, que había seguido sus pasos, se mantenía oculto tras un muro presenciando la escena. Un nudo apretaba su garganta. Deseaba tomarla de la mano y huir de allí, pero debía controlar sus impulsos. 
 
    —Pequeña, escúchame, estás equivocada. —El jefe se aclaró la garganta, con las mejillas enrojecidas y los ojos llorosos—. Sé que el resto no acepta esto que sentimos, pero a nosotros nos hace felices. Puede que te hiriera, pero jamás fue mi intención. Solo quise cuidar de ti para que nadie te hiciera daño. Estoy convencido de que alguien te ha lavado el cerebro. Ahí fuera solo hay gente maligna que no comprende que la edad es solo un número. Por favor, libérame. Somos Astaroth, las dos mitades que faltaban por recomponerse. Y nada va a poder separarnos. 
 
    Ella le propinó una terrible bofetada, mientras su mirada se empañaba. 
 
    —Eres un maldito enfermo, pero te voy a contar algo. Esta noche, alguien me demostró lo que realmente significa el amor. Un hombre, lo que tú nunca fuiste. 
 
    —Cállate, no quiero saber nada. ¡Estás mintiendo! ¡No hay nadie más! —gritaba. 
 
    —Lo hay, créeme que lo hay. Por él, y por mí, hoy estoy aquí para acabar contigo. Pasé los peores años de mi vida a tu lado, aguanté la repugnancia que me daban tus besos, tu olor sobre mi piel, tus caricias. Pero mereció la pena. Mírate, estás acabado. Nunca te quise y jamás te querré. Alguien como tú solo puede despertar en mí asco. 
 
    El jefe lloriqueaba con el alma rota en mil pedazos. 
 
    —Mátame, venga, hazlo ya. No pierdas más tiempo, porque ya no me queda nada sin ti. No voy a oponer resistencia. Soy un monstruo, eso quieres escuchar, ¿verdad? Sí, lo soy. Soy un desgraciado inhumano, pero te amo con locura y me voy a llevar ese sentimiento a la tumba —vociferó. 
 
    —Antes quiero saber por qué lo hiciste. ¿Por qué destruiste a mi familia? ¿Qué te movió a cometer esa atrocidad? —preguntó derrumbada. 
 
    —No obtendrás respuestas. Nunca conocerás la verdad. 
 
    Dorothy levantó el arma y apuntó al jefe, pero no pudo disparar. Sus manos temblaban ante esa mirada atormentada. Tras una vida de dolor planeando ese fin, no tenía el valor suficiente para llevarlo a cabo. Golpeó la pared con violencia, frustrada e impotente. Había dado muerte a decenas de personas, pero no era capaz de presionar el gatillo frente a él. Lo quería, de una forma extraña. Era un sentimiento tóxico, una lucha entre el amor y el odio que la consumía. Tenían un lazo fuerte que no conseguía romper. Pero no se trataba de un amor como el que podía comenzar a sentir por Nick. Más bien, era una necesidad. Un afecto agridulce, la sustancia de un sentimiento enfermo. Había crecido en su hogar, siguiendo sus instrucciones, compartiendo momentos, aunque fueran criminales; pero era todo lo que conocía. 
 
    —Te amo, mi dulce niña —murmuraba el jefe descorazonado. 
 
    —Cierra la boca, por favor, no quiero oírte más —bramó. Palpó con la yema de los dedos su pantalón para intentar localizar el teléfono móvil. Lo halló y tecleó un número, mientras se lo arrimaba a la oreja—. Vas a pedirles a tus perros que vengan ahora mismo. También ordenarás la ubicación inmediata de MW, para que acuda aquí. 
 
    Después de cuatro tonos, una voz respondió al otro lado de la línea. 
 
    —Dígame, jefe. 
 
    El jefe lanzó una mirada a Dorothy, que lo apuntó con la pistola, intentando provocar su miedo. Sabía que no era necesario. Él haría cualquier cosa por ella, sin necesidad de usar la violencia. Pero, de alguna manera, precisaba mostrar poder. 
 
    —Necesito que vengáis lo antes posible y que contactéis con MW. 
 
    —A sus órdenes. Estaremos ahí en veinte minutos. 
 
    —Creo que no me has entendido. Quiero veros entrar por la puerta del sótano en cinco minutos, ni un segundo más. 
 
    La llamada concluyó y respiró aliviado. 
 
    —Vas a liquidarlos, ¿verdad? —preguntó, aunque intuía la respuesta. 
 
    Sin replicar, abandonó el sótano y ascendió al piso principal. Nick avanzó tras ella con la intención de convencerla para que interrumpiera aquel disparate. Obstruyó su paso y se aferró a su brazo. 
 
    —No puedo creerlo, me has seguido. Te dije que por ninguna razón vinieras —bisbiseó disgustada. 
 
    —Puedes molestarte si así lo deseas, pero no voy a marcharme. ¿Qué pretendías, que te dejara sola y expuesta a cualquier amenaza? 
 
    —Puedes comprobar que me sé defender sin la ayuda de ningún hombre, detective. 
 
    —Si en esas estamos, puedo actuar en este mismo momento como autoridad y entrar en ese sótano a arrestar a los integrantes de Astaroth. 
 
    Decidido, intentó bajar, pero ella se plantó de frente para impedir que avanzara. 
 
    —No podemos confiar en la ley, Hoffman. Cree en mí, aunque solo sea por una vez en tu vida. 
 
    —Te advierto que, si a cualquiera se le ocurre ponerte una mano encima, no respondo de mis actos. 
 
    Lo estrechó entre sus brazos para exigirle, segundos después, que se mantuviera al margen. 
 
    Minutos más tarde, los esbirros del jefe llegaron. Al descubrir el escenario, se apresuraron a intentar liberar a su líder, pero la hija del cuervo se manifestó entre las sombras y les disparó con ensañamiento. 
 
    Sus cuerpos cayeron a plomo y la sangre que brotaba de ellos salpicó las duras y frías piedras del suelo. Se arrodilló entre ambos y deslizó su mano por el líquido rojizo. Antes de que sus corazones palpitaran por última vez, se inclinó y dijo: 
 
    —Os perdono. Ya estamos en paz. 
 
    Fallecieron delante de sus pupilas, pero eso no resarció nada. 
 
    Nick era espectador en primer plano de aquella macabra película, totalmente estremecido. 
 
    —¿Por qué no acabas conmigo? ¿A qué estás esperando? Hazlo, termina con mi pesar —repetía una y otra vez el jefe. 
 
    Pero Dorothy hizo caso omiso y se alejó de la zona, no sin antes asegurar la puerta. Quería que MW se internara en su trampa por la entrada del vestíbulo. 
 
    Dejó que el detective aguardara en el despacho, mientras ella esperaba con afán en el recibidor la llegada del misterioso hombre, el cuarto en la lista de colaboradores en el crimen de su esposa. Y no se hizo esperar. La melodía del timbre avisó de su presencia. 
 
    —Bienvenido a esta tu casa —expresó con amabilidad mientras abría la puerta y lo invitaba a pasar. 
 
    —Siempre a su servicio, mi bella dama. 
 
    Hoffman quedó estupefacto. Debía de ser un error. Una mera ilusión. Una alucinación auditiva, producto del agotamiento mental. Pero no. Era su voz, inigualable y tediosa, como de costumbre. Marcus White. 
 
    No resistió más y salió de su escondite, para desconcierto de su compañero de trabajo. 
 
    —Hoffman, ¿qué haces tú aquí? —pronunció alterado. 
 
    Quedó amedrentado, como una criatura extraviada en un bosque desolado, sin la compañía de sus progenitores. Nick se paró a escasos centímetros de su cuerpo, a punto de descargar en él todo el suplicio que había tenido que atravesar por su culpa. 
 
    —Aquí tienes, detective. El señor Marcus White, policía frustrado que decidió colaborar con una red criminal, con tal de que su insignificante vida fuera más emocionante. Él estuvo en tu hogar la noche en la que tu mujer fue ejecutada —explicó Dorothy mientras se hacía a un lado. 
 
    —Puedo explicártelo, Nick —masculló acobardado. 
 
    —Empieza, canalla, antes de que te parta la cara. 
 
    De ningún modo habría podido imaginar que su molesto compañero de empleo llegara a ser la identidad oculta del asesino de su mujer. Había soñado infinidad de veces con esa situación. Maldecía su existencia. 
 
    —Quise infiltrarme en la organización para poder acabar con ella desde dentro. Me obligaron a realizar un homicidio a modo de prueba y, por desgracia, tu familia fue la elegida. Metiste las narices donde no debías. Querían sacarte de la partida, para que no continuaras molestando a uno de sus socios con tu investigación. Si tirabas de un hilo, todo se desmoronaría y Astaroth correría peligro. Cuando llegaste a Willmort, no podía creerlo. Conocía tu rostro por las fotografías que me habían mostrado de ti y te insistí en que te largaras de aquí para que no la tomaran contigo, pero no me hiciste caso. 
 
    —No lo creas, detective. Está mintiendo descaradamente. Ansiaba matarlo, pero Astaroth estaba pasando por horas bajas. Yo me había alejado del jefe y él estaba demasiado destruido como para seguir con su rutina de horror. Apenas salía del despacho, inmerso en una gran depresión, y, como supondrás, tampoco quería verle la cara a este pérfido. Traicionó su puesto en la comisaría y se alió con nosotros. ¿Alguien puede confiar en una basura así? —aclaró Dorothy. 
 
    —¿Vas a ponerte del lado de una fulana de la mafia? —bramó haciendo aspavientos. 
 
    Esa frase perturbó por completo su serenidad. Habría tolerado cualquier ofensa hacia su persona, pero no referente a ella. Perdió el control como nunca. Lo asió por el cuello de la camiseta y lo zarandeó hasta cubrirle la garganta. Solo unos minutos bastaron para que sus pómulos se colorearan de un tono pastel y para que diera comienzo una batalla por recuperar el aire. 
 
    Empujó a White contra la pared y lo atacó con furor, excitado por la cólera. Sus nudillos se habían tatuado en los párpados de Marcus y ensangrentaban su mirada. 
 
    Dorothy no soportó más el acto que estaba presenciando. Irrumpió entre los dos y apartó a Nick unos pasos más allá de la zona. 
 
    —Apelo a tu buen corazón para que te detengas y recuperes la cordura. Detective, tú no eres así, no puedes caer en su juego —susurró mientras sujetaba su cara con afecto, con los ojos vidriosos. 
 
    —Tenías razón, la ley no sirve para nada —jadeaba mortificado. 
 
    —Vete, por favor. Regresa con tu hija, yo me encargaré de él. Esta noche, todo habrá acabado para siempre. 
 
    Marcus, que ya había recuperado el aliento, se impulsó hacia Hoffman y lo tiró con brusquedad contra uno de los sofás. Forcejearon en un vaivén de golpes y ofensas, hasta que White sacó de la nada una navaja y la dirigió hacia el pecho del indefenso investigador. 
 
    Intentó introducírsela lo más profundo posible, pero Nick sujetó las manos con fuerza. Su pulso temblaba y Dorothy corrió desesperada en su ayuda. Respiró lo más hondo que pudo y rodeó el cuello del vil traicionero con un trozo de cuerda. Era su modus operandi habitual. Arrastró su cuerpo hacia atrás para liberar al detective de sus garras, mientras batallaba por zafarse. Aseguró la soga a un listón y trotó para alcanzar la pistola que el jefe guardaba en el despacho. 
 
    Una vez de vuelta, le disparó, y el lugar ensordeció. Se hizo el silencio. 
 
    Marcus disputaba una pelea con la vida, que por momentos se desprendía de su cuerpo cada vez más cansado. La sangre manaba y su mirada se apagaba en segundos. Con los dedos temblorosos, agitó la mano para señalar a la hija del cuervo. Parecía querer comunicarse con ella antes de volar al más allá. Aprovechando su último hilo de voz resquebrajada, balbuceó: 
 
    —Yo no soy el último. Brice estuvo siempre en la sombra. Él lo orquestó todo. 
 
    Sus párpados se cerraron para siempre. Y, de nuevo, el mutismo hizo acto de presencia en la zona para cubrir todo con su calma. Ninguno deseaba hablar. Tampoco existía nada que poder decir. Ese condenado juego no tenía fin. Jamás podrían detener el curso del río. Ni recuperar todo lo perdido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9
El fin 
 
      
 
    Dorothy y Hoffman no podían creer lo que sus ojos estaban viendo. El jefe había desaparecido del sótano. La puerta estaba entreabierta. 
 
    Un sudor frío recorrió sus cuerpos. Ahora que la hija del cuervo se había revelado contra él y Nick había visto su rostro, podría sentirse acorralado y tomar malas decisiones. 
 
    —Debes volver a tu hogar, junto a los niños. Yo emitiré una orden de busca y captura contra el jefe. Acabaré con él, te lo prometo. No es seguro que siga aquí, quizá quiera vengarse y tú… 
 
    —Y tú, nada —cortó sus palabras—, detective. ¿Cree que tengo miedo a un tipo como él? He pasado mi vida labrando este plan y no descansaré hasta lograr mi cometido. 
 
    Suspiró resignado para luego sobresaltarse al recordar un dato importante. 
 
    —¡Brice! Marcus dijo que Brice era el artífice de todo. ¿Quién es? ¿Tú lo conoces? 
 
    Dorothy paseó mientras intentaba hacer memoria. 
 
    —El jefe siempre mencionaba su nombre y, en una ocasión, pude verlo entrar a la mansión, pero no tengo muchos datos al respecto de su persona. Aunque tal vez… 
 
    Salió corriendo de vuelta al despacho y rebuscó entre los papeles con desesperación. Él había seguido sus pasos y observaba estupefacto la escena. 
 
    —¿Qué buscas? —preguntó. Pero no recibió respuesta.  
 
    Minutos después, ella levantó con entusiasmo una carpeta color miel. Se dispuso a abrirla con celeridad y ojear todos y cada uno de los informes que había allí dentro. 
 
    —¡Lo sabía! —gritó. 
 
    —¿Qué has encontrado, Dorothy? —interrogó impaciente; no entendía nada. 
 
    —Mira —dijo mientras se aproximaba a él y alargaba el brazo para entregarle la hoja—. Él es Brice. El jefe siempre quiso tener todo bajo control, así que realizaba una investigación minuciosa de sus socios. Parece ser que él era uno de sus mayores inversores. Aquí está su dirección. Si tengo suerte, podré encontrarlo en su hogar ahora mismo. Del jefe ya me encargaré en otro momento. 
 
    —Espera. Estás loca si crees que voy a dejarte ir sola. Ya está bien, Dorothy —expresó molesto—. Deja de creer que puedes tapar el sol con un dedo. Todos necesitamos ayuda en algún momento. Y, ahora, yo estoy contigo. 
 
    —Te lo agradezco, pero esto va más allá. Es un ajuste personal. Puedes hacer conmigo lo que desees después: entregarme a tus superiores, encarcelarme por el resto de mis días o matarme. Pero no antes de que pueda extinguir a esos seres. 
 
    El detective resopló y la miró con tristeza. Tras leer su diario, sabía de todo el sufrimiento que había soportado, del infierno en el que habían convertido su vida. Insólito sería que no quisiera cobrarse el dolor. Pero también creía que ese camino no era el correcto. Su carrera finalizaría para siempre si alguien se enteraba de lo sucedido. Estaba ocultando delitos de una peligrosa asesina. 
 
    —No me importa —pensó en voz alta. 
 
    —¿El qué no te importa? —replicó confusa. 
 
    —No me importa mi trabajo ni la ley ni nada. Tú me has entregado el tesoro más valioso que jamás podré tener, a mi hija, y no pienso traicionarte. 
 
    La joven sonrió y se aguantó las lágrimas. 
 
    —Entonces, vuelve allá, con ella. Ahora que ha recuperado a su papá, no puede correr el riesgo de perderlo de nuevo. 
 
    —No va a perderme, pero tampoco te perderá a ti. 
 
    Ella respondió con un cálido abrazo, pero después lo empujó y escapó en dirección a la salida, obstruyendo la puerta para que no pudiera seguirla; antes, agarró la pistola que descansaba en la mesa. 
 
    Galopó como yegua sin frenos durante lo que parecieron kilómetros hasta que detuvo un taxi sofocada y sin respiración. Fueron minutos, pero parecían horas. El cielo anunciaba tormenta y las gotas de lluvia comenzaron a escurrirse por los cristales. El motor del vehículo distraía su mente turbada, lo que agradeció, ya que no deseaba escuchar los remordimientos que golpeaban su mente. 
 
    No quería volver a asesinar, pero no tenía otra opción. La oscuridad que contenía en su interior se había desbordado aquel día en el que el jefe había puesto sus sucias manos sobre ella. 
 
    Y ahora ya no había vuelta atrás. Era el final… definitivo. 
 
    El automóvil frenó en seco y, en total calma, se alejó de él. Pretendía que ese diminuto paseo hasta la puerta principal se hiciera eterno. Con la llegada de Nick Hoffman a su vida, había soñado con un mundo mejor, en el que los crímenes y el dolor se hubiesen evaporado. Pero esa era su cruel realidad y nada podría modificarla. 
 
    Asomó la cabeza con dificultad e intentó visualizar el interior de la casa. A simple vista, se encontraba vacía. Una gran sacudida azotó su corazón. Los dedos de otra persona estaban reposando en su hombro. Se dio la vuelta nerviosa y trató de distinguir el rostro que se escondía en la noche cerrada. 
 
    —¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí? —preguntó crispada al desvelar el enigma. 
 
    —No olvides que soy detective. Tengo suficiente entrenamiento y práctica para escapar de un sitio. Ahora, las normas las pondré yo. 
 
    Antes de que pudieran continuar la discusión, un disparo sobrecogió sus cuerpos. Sin pensarlo, corrieron hacia el interior de la casa. No supuso un gran esfuerzo acceder a ella, ya que la cerradura parecía estar forzada. 
 
    La imagen era aterradora. El cuerpo de Brice se encontraba tendido sobre el suelo, arropado por un charco de sangre. Y, sobre él, estaba el jefe. 
 
    Estaba alejado de la realidad, con la vista perdida, manchando sus manos en ese líquido espeso. Dorothy jamás lo había visto así, derrotado por la vida, destrozado por el dolor. No era una muerte más, era un intento desesperado por recuperar todo lo que estaba perdiendo. Su castillo de naipes se había derrumbado, y no había forma humana de detenerlo. 
 
    Giró el rostro con suavidad y observó a Dorothy. No pronunció palabra, pero su mirada bastó para descifrar sus pensamientos. La quería; más bien, la amaba. De una manera tóxica y enfermiza; de esa forma en las que dañas y aniquilas. Pero, a fin de cuentas, era la única manera en la que sabía amar. 
 
    La hija del cuervo caminó hacia él, zafándose de Nick, que sujetaba su brazo. Entendió que debía mantenerse al margen de la situación y no intervenir, a menos que las cosas se pusieran feas. Se arrodilló a su lado y sus extremidades se embadurnaron con ese fluido de muerte que desprendía Brice. Tomó su mano. 
 
    —La primera vez que estas manos tocaron cada centímetro de mi cuerpo —susurró mientras la estrechaba cada vez con más fuerza— para abusar sexualmente de mí, nos encontrábamos en una situación similar a esta. Un cadáver y mucha sangre, ¿lo recuerdas? 
 
    El jefe suspiró y deslizó sus dedos por la rodilla de Dorothy. 
 
    —Lo recuerdo cada día de mi miserable existencia. He pasado mi vida odiándote y anhelando el momento en el que pudiera tenerte así, frente a mí, vencido, para acabar contigo. Y, sin embargo, ahora no puedo. Me odio a mí misma por no hacerlo. Has arruinado todo lo que pude haber sido. Mataste a mi familia. Me dejaste sola en el mundo.  
 
    Secó una lágrima que recorría su mejilla y tragó saliva para intentar mostrar entereza. Alzó el brazo, empuñó la pistola y apuntó decidida a su sien. 
 
    —Dime por qué lo hiciste antes de que presione el gatillo y tu cerebro explote en mil pedazos. 
 
    —Mátame, es lo único que deseo. 
 
    Se aferró a la mano con la que sostenía el arma y animó a Dorothy a que disparara. Su pulso comenzó a temblar. ¿Por qué razón no podía dañar a una persona que había destruido su vida? Tal vez, en el fondo de su corazón, esa niña dulce e inocente que creía en cuentos de hadas seguía manteniéndose viva. 
 
    —Habla, por favor. Si en algún momento me quisiste, si tuviste el más mínimo afecto hacia mí, no guardes silencio. Necesito entender qué te llevó a asesinar de esa manera tan vil a mis padres para arrebatarme de sus brazos y encerrarme en tu fantasía asquerosa. 
 
    Pero el jefe no quiso responder. Quería llevarse esa historia a la tumba, encerrarla por toda la eternidad en un lugar lejano, en ese más allá del que tanto hablaban muchos, donde nadie pudiera escucharlo jamás. 
 
    La hija del cuervo se puso en pie, con los pulmones en llamas y los ojos a punto de estallar del dolor por aguantar el llanto. Imaginó que ese sueño tan ansiado sería muy diferente. Pero todas sus ambiciones y esperanzas se desplomaban a medida que el tiempo avanzaba. 
 
    Nunca conocería la verdad. Y su futuro pasaría por ver los días transcurrir tras unas rejas sin lograr su objetivo. 
 
    Deambuló en absoluta mudez, ante la mirada atenta de Hoffman, que había pasado a ser un simple oyente de ese acto dramático y oscuro; hasta que frenó en seco su paseo. Elevó el arma, pero, esa vez, la dirigió hacia su cabeza. 
 
    Nick se alertó y quiso correr a detenerla, pero ella se negó. 
 
    —Te suplico que te alejes. Es la única forma que tengo de destapar el interrogante que me ha llevado a ser una persona despreciable. 
 
    Sus mofletes estaban empapados y su gesto se demudó por el dolor. Cada parte de su cuerpo tiritaba y se sentía profundamente vacía. 
 
    —Te imploro que bajes esa pistola, Dorothy. 
 
    El detective, espantado, intentaba con un hilo de voz calmarla, pero ni él mismo podía sosegarse. Lo estremecía pensar, aunque fuese por un segundo, que una bala viajara hasta el interior de su cuerpo y acabara con su vida. No ahora. No en ese momento. No podía perderla. 
 
    El jefe se incorporó de inmediato, asustado y atrapado en una espiral de terror y angustia. Quiso llegar hasta ella, pero no pudo. 
 
    —No te acerques a mí o disparo —amenazó—. Me he dado cuenta de que tu vida no te importa nada. Es más, sueñas con morir en mis manos. Pero no soportarías que yo falleciera frente a ti. Y, si acabar conmigo es la única opción que me queda para escuchar de tus labios la verdad, lo haré. 
 
    —Suelta eso ahora mismo —vociferó el jefe— o me volveré loco. 
 
    —No puedes volverte algo que siempre has sido. Acaba con esta tortura a la que me has sometido todos estos años. Grita a los cuatro vientos por qué acabaste con todo lo que era y quería. 
 
    —Deja de comportarte como una chiquilla alocada y vamos a solucionar las cosas de otro modo. Mátame si quieres. Véngate de mí. Hazme sufrir si piensas que soy un monstruo. Pero dame esa pistola y no te lastimes más —bramó. 
 
    —Oh, una chiquilla alocada. —Se echó a reír mientras sollozaba—. ¿No es eso lo que te gustaba de mí? Te encantaba que fuese una niña inocente. Me deseabas en tus más oscuros y bajos pensamientos cuando no sabía ni multiplicar. Y, ahora, me reclamas por comportarme como tal. Tú creaste a la hija del cuervo y la alumna ha superado al maestro. 
 
    Nick se movía con sigilo tras ella, intentando que no se percatara de su presencia. Lo asaltaban mil y un miedos, pero no podía permitir que esa locura siguiera su curso. La sed de venganza había llegado demasiado lejos. Tomó aire y se abalanzó sobre ella, le arrebató la pistola y la retuvo. 
 
    —¿Qué demonios has hecho? Libérame, te lo ruego. ¿No te das cuenta de que así nunca sabré el porqué de mi miserable existencia? —gritaba acongojada. 
 
    —Ya no más, Dorothy. Cálmate, te lo pido. No te lastimes más, no podemos cambiar el pasado. Eso no hará que tus padres regresen ni que tú hayas vivido bajo las órdenes de un criminal. Podemos construir un futuro mejor —susurró con afecto mientras acariciaba su cabello dorado, intentando templar sus movimientos y serenar su mente. 
 
    La rodeó entre sus brazos e hizo de refugio donde ella pudiera resguardarse y encontrar cobijo en un día lluvioso. La estrechó con todas sus fuerzas. 
 
    El jefe, rebosante de aflicción, cogió el arma con la que había dado fin a Brice y erró por la sala, atropellado por pensamientos que se apelotonaban en su mente. 
 
    No soportaba la idea de que su gran amor, aquella niña a la que había rescatado tiempo atrás, fuese de otro hombre. Dirigió su mirada hacia ambos y apuntó con el arma hacia el detective. Apretó el gatillo y el proyectil salió disparado a toda velocidad. 
 
    Nick advirtió lo que iba a ocurrir y lanzó de sus brazos a Dorothy, que cayó contra el suelo con violencia. La bala penetró con profundidad en el pecho de Nick. No transcurrieron más de un par de segundos antes de que la sangre comenzara a salir, ante el desespero de ella. 
 
    Se dio prisa para socorrerlo y presionar la herida, pero sus dedos temblorosos impedían que la ayuda fuese eficaz. Rasgó su vestido y rescató un pedazo de tela que sirvió para taponar la fuga constante de fluido. 
 
    —Vas a ponerte bien, te lo prometo. No puedes dejar a Elizabeth, no voy a permitírtelo —gimoteaba casi sin respiración, con el corazón en un puño—. Perdóname. Todo esto es mi culpa. Nunca debiste estar aquí. 
 
    —También has sufrido, como yo. No te disculpes por algo de lo que no eres responsable —musitó con dificultad, mientras se aferraba a la vida—. Hazlo, acaba con él. No dejes que siga lastimando a todo aquel que te rodea. 
 
    —Tú me dijiste que la venganza no llevaba a nada. Ojo por ojo… 
 
    —Este mundo ya está ciego, Dorothy. 
 
    Sus ojos se cerraron por el cansancio y la debilidad. Su cuerpo estaba soportando demasiada presión; intentaba por todos los medios posibles atarlo a la vida, sanar sus propias heridas. 
 
    La hija del cuervo se puso en pie. La rabia y la ira se apropiaron de su ser, la convirtieron en una marioneta sin voluntad. Esa fue la gota que colmó el vaso. La tormenta que desató el huracán. Abominaba a ese señor que había hecho de ella un fantasma sin alma; una terrible oscuridad sin corazón. Y ahí lo tenía, inclinado frente a ella, casi suplicando su perdón después de haber atentado contra la vida de otro inocente. 
 
    Sostuvo la pistola entre sus manos. Su mirada penetró en la del jefe. Sin palabras, podía deducir lo que estaba esperando: su muerte. 
 
    —No tenías por qué hacerlo, no a él. No voy a tener compasión por ti. 
 
    Su voz sonó dura y sus palabras, determinantes. Ya no sentía nada, ni frío ni calor; ni tristeza, ni alegría. Estaba perdida en un mar de confusión y en esa condenada adicción al crimen, que había sido su perdición. 
 
    —¿Estás enamorada de él? No podría soportarlo. —El jefe se aferró a su cintura y mojó sus ropas desgarradas con las gotas que se desprendían sus ojos. 
 
    —Ojalá estuviera enamorada de un hombre como él, que no necesita dañar para sentirse amado. Pero ni siquiera sé lo que es el amor, porque todo lo que tú me diste no era más que una enfermiza visión del mundo. 
 
    Lo retiró con desprecio. El jefe agarró sus manos y volvió a colocar la pistola, esta vez, sobre su frente. 
 
    —Dispara, mi niña bonita. Dispara. Ya no quiero vivir. Hazlo, hazlo, hazlo —exigía una y otra vez sin detenerse. 
 
    Ella suspiró, rota por el dolor, sin lograr accionarla. 
 
    —¿A qué esperas? —continuó alentando. 
 
    Dorothy lanzó el arma y se alejó. 
 
    —¿A dónde vas? ¿Acaso me amas y por eso no puedes acabar con mi vida? —No recibió respuesta—. ¿Es eso? 
 
    —La peor cosa que le puede suceder al ser humano no es morir. Es vivir muerto por dentro. Ese será tu mayor castigo. Y también el mío. Lárgate, antes de que me arrepienta de no volarte los sesos. 
 
    Levantó el teléfono que reposaba en la entrada y tecleó con prontitud el número de emergencias. El detective necesitaba auxilio urgente. Con la voz rota, pidió una ambulancia y rogó que acudieran al lugar con premura. A continuación, se inclinó sobre él y acarició su cara con ternura. Estaba aturdido, desfallecido por el impacto. Perdía la consciencia por momentos y le resultaba difícil sostener los párpados abiertos. 
 
    —Vas a recuperarte, ya vienen en camino. No me moveré de tu lado —dijo apenada. 
 
    —Vete, por favor. No quiero que te detengan —masculló. 
 
    —Me es indiferente que me arresten, están en todo su derecho. Solo quiero que estés bien. 
 
    —Necesito que cuides de Elizabeth en mi ausencia. Todos esos pequeños no pueden quedar desamparados. Corre, antes de que vengan en mi ayuda. 
 
    Dorothy aceptó con resignación. Ya no importaba lo que sucediera con ella: si debía ir a la cárcel y cumplir una condena que posiblemente se extendería por el resto de sus días o si tenía que morir a manos de cualquier enemigo. O incluso del mismo jefe. Estaba agotada, cansada de vivir, cansada de existir. La oscuridad había pintado cada centímetro de su cuerpo y de su mente hasta cubrirlo todo. No podía escapar de sí misma, pero, si en algo tenía razón Nick, era en que aquellos niños a los que había dado protección no merecían quedar desvalidos. Era su obligación regresar a ese pedacito de cielo y mirar por su porvenir. Al menos, hasta que él estuviese restablecido y pudiera encargarse de ese hogar. Si es que sobrevivía. 
 
    Apretó su mano intentando transmitirle fuerza y salió disparada del lugar tan rápido que ni siquiera se dio cuenta de que el jefe había desaparecido. Una vez más. Pero ya no temía. Estaba tan abatido y destruido que no era ningún peligro, más que para él mismo. Posiblemente desaparecería, se confinaría en cualquier lugar oculto y se alcoholizaría cada mañana hasta el fin de sus tiempos. No le interesaba. 
 
    A medida que se distanciaba, percibía en la lejanía el sonido de las sirenas que se acercaban para socorrer al detective. 
 
    Caminó con sus demonios hasta el cielo, el único paraje en el que se sentía en paz. La bondad y el cariño de los infantes que allí habitaban era lo único que alegraba su corazón, lo que la hacía sentirse más humana, y menos monstruo. Entre esas cuatro paredes era Ari, el hada encargada de cuidar a los niños, su ángel de la guarda. No era la hija del cuervo ni Dorothy. No era una criminal ni una sicaria, tampoco una mafiosa. Solo Ari. La dulce Ari. 
 
    Codiciaba con todas sus fuerzas, como una adolescente que sopla las velas de su cumpleaños, que todo lo ocurrido fuese una pesadilla horrible. Quería poder permanecer por toda la eternidad en ese lugar, disfrutando del cuento de hadas mágico que había creado. Pero la cruel vida que había llevado no iba a disiparse. Seguiría ahí, torturándola día tras día. Hasta el fin. 
 
    Ya todos dormían y se respiraba una armonía celestial. Ascendió por los escalones con lentitud, sintiendo bajo sus pies cada paso que daba. Cruzó el umbral de la puerta de su dormitorio y respiró aliviada. Por fin estaba en casa. 
 
    No había alcanzado la cama cuando un jadeo agitado se inyectó en sus tímpanos. Tras ella, una silueta se mantenía firme. Tragó saliva, pero no se movió. Tenía la certeza absoluta de que se trataba del jefe. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó agotada. 
 
    La llevó hasta la cama a la fuerza y ambos se sentaron. 
 
    —Sé la imagen que tienes de mí, pero yo te amo. He velado por ti siempre —dijo, a punto de romper a llorar. 
 
    —No tengo idea de cómo es el amor real, pero estoy segura de que es muy distinto a esto. Dime —cuestionó derrotada, sin ánimos de proseguir con ese absurdo—: ¿amar es desear a una niña que podría ser tu hija y obligarla a cometer barbaridades? 
 
    —Yo no te presioné para que lo hicieras. Tú eras Astaroth, al igual que yo. Ese siempre fue tu lugar. 
 
    —El silencio también es un no. Ya no puedo más con esta situación que se escapa de mis manos. No tengo coraje para afrontar todo lo que viene. Mi vida está acabada, tú te encargaste de ello. Solo te pido que me cuentes la verdad. Háblame de mis padres y te dejaré marchar. 
 
    —No me amenaces, pequeña. Me has demostrado que no podrías matarme —susurró mientras se acercaba a su oreja. 
 
    Aprisionó su cabeza entre las manos y la dejó inmóvil; arrimó los labios a la comisura de su boca y la rozó con tanta delicadeza que su piel se erizó. 
 
    —No te atrevas a besarme o juro que te ahorcaré aquí mismo. 
 
    Trató de escabullirse, pero la presión que ejercía sobre ella era demasiado fuerte. 
 
    —No me importa morir si antes vuelvo a probar tus labios. 
 
    —¿Tan poco te valoras como para aceptar un amor obligado, unos besos robados, de una mujer que te detesta? 
 
    —En el fondo de tu corazón, intuyo que yace algún sentimiento por mí, y que no es odio. 
 
    —Tienes razón, pero eso no te exime de culpa. No te convierte en un santo. No borra el daño que has causado. Pero lo peor de todo es que ni siquiera puedo juzgarte, porque yo me convertí en una réplica exacta de ti. 
 
    —Soy un ser despreciable, pero a mí también me lastimaron. 
 
    —¿Y eso te da derecho a destruir a los demás? 
 
    —Tú has hecho lo mismo. Yo te dañé, y tú has dañado a otros. 
 
    Dorothy sabía que tenía razón. Estaba en lo cierto, no había discusión. 
 
    —Entiendo que he hecho cosas horribles. Yo también me odio a mí mismo y desearía no haber nacido. Pero, si por un instante te adentraras en mi interior y supieras lo que allí descansa, te asombrarías. Ahí está mi historia. El porqué de mi comportamiento. 
 
    Agachó la cabeza sin dejar de sujetar la de ella. 
 
    —Cuéntamela y quizá pueda comprender qué te movió a arrancarme de las garras de la infancia y a convertirme en mujer cuando todavía era una niña. 
 
    —Si te lo relato, ¿me perdonarás? —Levantó la mirada y la observó. 
 
    —Nunca podría perdonarte, pero tampoco me perdonaré a mí. 
 
    —Entonces, prefiero morir con ese secreto. 
 
    El jefe volvió a aproximarse a ella y la besó con ternura. Dorothy no se resistió ni espetó una queja. Se limitó a recibir aquella muestra de amor enfermiza pero real. 
 
    Tras ello, caminó hasta el tocador, un par de pasos más allá de la cama. Se despojó de la chaqueta que llevaba y agarró la pistola. La situó sobre su sien y ubicó el dedo en el gatillo. La hija del cuervo se incorporó de un salto y, alarmada, quedó petrificada frente a él. 
 
    —¿Qué tontería vas a hacer? —tartamudeó a punto de perder los nervios. 
 
    —Tú no eres como yo, mi pequeña. Sé que tienes un corazón noble y quizá has cometido actos deplorables, ciega por una venganza que prometiste llevar a cabo, pero también sé que no vas a matarme. No lo harías. Y no porque te falte valor, sino porque tú sí me quieres. Puede que no de la forma en la que me gustaría, pero lo haces. Eres una buena persona, irónicamente, aunque hayas acabado con la vida de tantos individuos. Sal de este mundo, regresa a la mansión y busca el dinero de la caja fuerte. Después, huye muy lejos de aquí y vive. 
 
    —No te atrevas a quitarte la vida, porque te voy a odiar mucho más de lo que ya lo estoy haciendo —increpó descorazonada. 
 
    —Voy a finalizar tu misión. Con mi muerte, podrás ser libre para siempre. 
 
    —No lo hagas, porque nos veremos en el infierno, y allí voy a atormentarte por toda la eternidad —balbuceó mortificada. 
 
    —Perdóname, no tengo justificación. Pero te amo y con este amor me iré a la tumba. 
 
    Presionó el gatillo y el estruendo resonó en cada rincón del hogar. Su cuerpo se desplomó con brusquedad en el suelo. 
 
    Dorothy se precipitó para comprobar la gravedad de lo sucedido. Podía haber imaginado escenarios surrealistas, pero jamás uno así. Nunca creyó que el jefe pudiera quitarse la vida, suicidarse ante sus ojos. Y por ella. 
 
    Había pasado gran parte de sus años planificando aquella perversidad; ambicionaba poder asesinar al hombre que había arrasado como la lava de un volcán todo a su paso y, ahora que tenía lo que tanto había codiciado, solo sentía vacío. Un gran e inmenso vacío. 
 
    Solo cuando pudo reaccionar y abandonar ese estado de conmoción, comprendió que había sido inútil labrar aquella venganza, porque el rencor y el odio no curaban ninguna herida. 
 
    Una lágrima resbaló por su piel hasta desembocar en sus labios. Había llegado el fin y ese desenlace no pudo derrotar a sus demonios. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10
Resiliencia 
 
      
 
    Sus mechones dorados se dejaban entrever bajo el pañuelo de seda negro que cubría su cabeza; incluso algún que otro rebelde se escapaba y quedaba a la luz. Dorothy había ocultado sus ojos tras unas gafas oscuras y transitaba con presteza por los pasillos del hospital. Procuraba no ser vista, ya que las cosas no habían marchado bien en los últimos dos días. Se adentró en uno de los cuartos y aseguró la puerta para impedir el paso. Disponía de un par de minutos antes de que la enfermera de turno comenzara su ronda rutinaria. 
 
    La imagen era impactante. Nunca pensó que vería su cuerpo rodeado de tubos y máquinas. Quizá era la condena que la vida decidió que pagara por sus actos. Se acercó y, apesadumbrada, comenzó a charlar en completa soledad, esperando que pudiera escuchar sus palabras. 
 
    —Aún me inquieta todo lo ocurrido. Por lo que he podido informarme, el proyectil causó graves daños en algunas áreas cerebrales. No podrán extraer la bala. Hoy han empezado a bajar el nivel de sedación, para que puedas comenzar a recibir estímulos externos. Dicen que escuchas todo lo que aquí sucede, así que supongo que podrás oír mi voz. Es extraño —suspiró—, pero el odio que tenía hacia ti se ha convertido en compasión. Desconozco los motivos que te llevaron a convertirte en el monstruo que yo conocí y, definitivamente, nada podrá reparar las consecuencias de tus actos; pero me invadía la imperiosa necesidad de volver a verte una última vez. Me has hecho tanto daño que mi vida jamás podrá volver a la normalidad, pero no quiero cargar toda la responsabilidad sobre tus hombros. Yo también me equivoqué. Debí dejar que me mataras antes que recrearte y transformarme en una asesina. Ambos cometimos errores extremadamente graves, pero ya no hay marcha atrás. Sé que ansiabas escuchar un perdón de mis labios, pero no puedo hacerlo. Soy incapaz de perdonarte, porque tampoco puedo disculparme a mí. Me detesto. Odio lo que soy y lo que me rodea. Quizá nunca pueda recuperarme de este golpe, pero, si realmente existe un Dios allá arriba, como muchos dicen, espero que él sí pueda perdonarte. 
 
    La respiración del jefe se agitó. Era obvio que su mente le había permitido permanecer atento al discurso de su amada, pero la impotencia corría por sus venas al sentirse inútil para reaccionar, coordinar sus movimientos o, simplemente, abrir los ojos. Lo más probable era que no mejorara y su condena fuese vivir postrado en una cama. 
 
    Antes de que Dorothy cruzara la puerta y se marchara, una lágrima cayó y humedeció la almohada. Ella no se dio la vuelta; trató de que ese duro signo de sufrimiento no quedara grabado en su mente. Sabía que el jefe lloraba por ella, más que por la situación en la que se encontraba, pero era tiempo de dejar atrás todo aquello y luchar contra la adversidad. 
 
    Regresó a la mansión cielo con una presión en el pecho que parecía romper sus costillas y una nube negra en su espalda que no quería partir. Cuando entró al despacho, se derrumbó en el sofá. Pataleó y gimoteó como una niña; se desmoronó por momentos. Cada poro de su piel se desvanecía, desaparecía en la nada. Quería evaporarse como el agua de lluvia; ser aniquilada, como un insecto en una tarde de verano; enfriarse, como una taza de café a la intemperie. Que su nombre jamás hubiese sido escrito, que su nacimiento nunca hubiese tenido lugar. Pero allí estaba, acurrucada en una esquina, perdida y desorientada, sin saber cómo avanzar. 
 
    —A veces, llorar sana el corazón. 
 
    Nick se acomodó en el pequeño espacio que había dejado en el sofá. Los vendajes que cubrían su hombro eran tan aparatosos que daba la impresión de que su herida había sido de más gravedad. Por fortuna, recuperaría la movilidad de su accidentado brazo en un par de semanas. 
 
    —Pues ahora no está funcionando —replicó consternada y se encogió más. 
 
    —Bueno, nadie dijo que fuese fácil. 
 
    —¿Quién soy, detective? —preguntó absorta al aire. 
 
    —Una mujer muy bella. 
 
    Dorothy sonrió. 
 
    —Siempre me haces sonreír en los peores momentos. Tienes la capacidad de hacerme sentir… normal. 
 
    —Lo lamento. En realidad, ser normal es un asco. Mírame a mí, un detective pobretón y ahora, para colmo, lesionado. 
 
    —¿Has visto? No dejas de hacerme reír, incluso cuando no corresponde bromear. —Se incorporó con una leve sonrisa—. Pudiste ser ascendido y lo rechazaste. Oficialmente, eres el detective que desmanteló Astaroth. ¿Por qué no quisiste aceptar el reconocimiento? 
 
    —Tengo dos razones de peso. 
 
    —¿Y cuáles son? 
 
    —La segunda es que el mérito no es mío. Tú fuiste la que me entregaste toda la información necesaria para acabar con el resto de la organización de forma definitiva. 
 
    —¿Y la primera? 
 
    —Aceptar la propuesta de ascenso me llevaría a otro lugar, y no voy a alejarme de ti. 
 
    Dorothy enmudeció. 
 
    —¿Acaso te desagrada mi compañía? —preguntó ante el silencio de ella. 
 
    —Yo debería estar en la cárcel, cumpliendo condena por todos los crímenes que he cometido, no aquí. No podemos cambiar las reglas de la vida, Hoffman. Esto no puede salir bien. 
 
    —Ni sueñes con que vas a entregarte a la policía. Ya has sufrido demasiado. Sí, estás en lo cierto, la ley no puede modificarse y has cometido muchos asesinatos. Pero que tú pases el resto de tus días encerrada no cambiará nada. Mereces vivir todo lo que no pudiste, recuperar los años que te fueron arrebatados. 
 
    »Existe mucha gente mala que va de traje, que tiene un cargo importante e impone su voluntad allá por donde va. Y hay gente buena cumpliendo condena. La vida no es justa para nadie, pero, si algo tengo claro, es que tú vas a ser libre. Tus niños te necesitan. Y yo también. 
 
    —La vida no es un cuento de hadas, detective. Las historias no siempre acaban con un final feliz. Y el desenlace de la mía es triste. 
 
    —Tu historia acabará como tú quieras que acabe. Puedes volver a escribirla, en eso consiste vivir: en caer, borrar las páginas que no funcionaron y anotar nuevas hojas para poder levantarse. La vida sí es un cuento, igual no de hadas, pero uno en el que puedes imaginar y soñar, aunque a veces las cosas no sucedan como querrías. 
 
    —¿Y si lo que sueño no es posible? 
 
    —Para el que cree, todo es posible. 
 
    Nick cogió de la mano a Dorothy y entrelazó los dedos con los suyos. 
 
    —No puedo ofrecerte lo que quieres, estoy demasiado rota. Soy tóxica para mí y para el resto. Me odio y no hallo la manera de encontrarme a mí misma, de saber quién soy. Deberías irte con Elizabeth y rehacer tu vida —susurró con resignación. 
 
    —No te he pedido nada. No quiero una relación forzosa y tampoco deseo que te sientas obligada a nada. Este es el verdadero amor, Dorothy: dar sin pedir nada a cambio. Yo sé lo que sientes por mí, pero también soy consciente de que antes debes recuperarte. Y estaré aquí cada día, hasta que eso suceda, ofreciéndote mi apoyo. Todo ser humano, en algún momento de su vida, se ha odiado profundamente. Pero créeme, uno puede salir a flote y volver a ver la luz. 
 
    —Ojalá pudiera sacar de mi interior todo lo que corre por mi mente y liberarme. Tú lo mereces todo. 
 
    —Pues empecemos ahora mismo. Cuéntame cómo te sientes. 
 
    —No creo que las palabras puedan salir de mi boca. 
 
    —Que sea tu corazón, entonces, el que hable. 
 
    Las palabras del detective encogían su alma. Erizaban su piel y alteraban sus sentidos. Sus latidos se aceleraban y solo deseaba refugiarse en sus brazos. Temía decirlo, pero, en esos momentos junto a él, era feliz; una sensación insólita que nunca había experimentado. Empezaba a creer que podría amar, en un futuro, de una forma sana y sin tormento. Si es que no lo estaba haciendo ya… 
 
    Un vómito de frases se desbordaron y, por primera vez, abrió las puertas de su ser, sin máscaras, sin miedos. Necesitaba exponerse ante él, desnudar su alma y soltar las cadenas que la tenían presa. Había callado tanto tiempo que empezó a consumirse como una colilla usada en el suelo o como una cerilla humedecida en agua. 
 
    —Siento que la vida es difícil, Nick. Es imposible no implicar a la gente a la que amas cuando estás atravesando un problema o conflicto. Aunque quieras dejar fuera de la gran explosión a todos, acaba salpicando sin remedio a tu alrededor. En ocasiones, uno intenta ser tan fuerte y resistente que se destruye. Al principio, solo son cenizas; cenizas de un fuego que ya se detuvo tiempo atrás. Pero esas cenizas vuelven a avivarse y provocan fuegos controlados y aislados, sin mucha importancia. Luego ya no son inofensivos, sino que van arrasando aldeas, villas, pueblos. Más tarde, ciudades. Y, cuando quieres darte cuenta, han devastado países y están a punto de acabar con la vida de todo el planeta. Se queda al borde del colapso. Y mi planeta estaba así, al filo de la muerte, resistiendo como podía, aferrado a los últimos latidos, cansados y sin fuerza, de su corazón desolado. 
 
    »No te mentiré, detective, ahora no está mucho mejor. Está lejos de que sus campos vuelvan a florecer, de que el oxígeno sea suficiente para todos sus habitantes, de que no se descomponga por completo y anule toda posibilidad de albergar vida. Pero continúa sujetando el fino hilo del destino, que lo mantiene atado para que no caiga en el abismo. No sé si logrará sobrevivir o será un planeta destruido, abandonado en el olvido, como otros tantos que dejaron de existir. Así me siento, rota y vacía. Muy vacía. Y no sé si ese hueco podrá volver a llenarse, si algún día despertaré de esta pesadilla. 
 
    Hoffman respiró con profundidad, sin manifestar pensamiento alguno. 
 
    —Seguro que te has arrepentido de querer permanecer a mi lado, ¿cierto? Alguien tan inestable emocionalmente no puede ser buena compañía. Y menos si es una asesina. 
 
    —La única reconciliación que uno necesita siempre es la propia. Perdónate, Dorothy. Hazlo y el mundo cambiará para ti. No hay liberación más grande y valiosa que el perdón y el amor por uno mismo. Te prometo que algún día esto pasará; desaparecerán el miedo, la culpa, el resentimiento, el dolor. 
 
    —Pero cometí errores, detective… 
 
    Apartó la mirada, avergonzada. 
 
    —Todos cometemos errores, pero no podemos vivir castigándonos por ellos. Yo te esperaré. La hija del cuervo ha muerto para siempre. Hoy serás la mujer que quieras ser. 
 
    Ambos se fundieron en un sentido abrazo, como una sola persona, en un mismo cuerpo. 
 
    Hoy era Dorothy Raymond, nada más que eso. Y estaba dispuesta a pisar el pasado hasta hacerlo desaparecer. Sabía que el camino sería escabroso, que los demonios que habitaban en su interior desde que era una niña no se consumirían ni permanecerían en silencio, pero lucharía la más dura de las batallas hasta lograr su objetivo: volver a vivir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Hacía semanas que a Nick Hoffman le corría por la mente la misma idea: indagar más en la vida de aquel misterioso hombre, del que no sabía más que las historias que ella había relatado en su diario. Su pasado, sus progenitores, su vida… Todo era un misterio. Si bien Dorothy había recobrado un poco la cordura e intentaba adaptarse a la situación, no podía tener la paz que anhelaba. 
 
    Continuaban viviendo en el pedacito de cielo, rodeados de inocentes criaturas que hacían de sus días un cuento mágico lleno de felicidad. Poco a poco, el detective se acercaba a Elizabeth, y la pequeña se acostumbraba a llamarlo «papá». En ocasiones, la niña fantaseaba con la idea de que Dorothy y Nick fueran novios y, así, poder bautizar a su querida Ari como «mamá». Pero, por el momento, Dorothy no tenía el valor para comenzar una relación. No por falta de ganas, ya que cada vez sentía más que sus almas estaban destinadas a caminar juntas, sino porque no quería lastimarlo con los fantasmas que todavía rodeaban su mundo. 
 
    Muchas noches sollozó en silencio, con la cabeza enterrada en la almohada para que ningún quejido escapara de su boca y la delatara. Por más que se esforzaba en olvidar, perdonar y seguir, la práctica no era tan sencilla como la teoría. 
 
    No podía creer que debiera mantenerse por siempre con el tormento de no tener respuestas. Por ello, se afianzaba a ese pasado perturbador, como el que se agarra a una cuerda y no quiere dejarla escapar. Puede que esa fuera su penitencia: la pena de caer desterrada al averno, sin poder cerrar la historia que tanto daño había causado en su vida y en la de todos. 
 
    Aspiraba a crecer junto a Nick y, aunque solo se habían besado un par de veces, sentía que podían labrar algo hermoso. A pesar de los remordimientos, de la culpa y de la pena, su perseverancia y su entereza para soportar la situación lo facilitaban todo. Y él admiraba mucho esa actitud. Habría dado todo por que se convirtiera en su mujer y que, juntos, educaran a Elizabeth, pero prometió ser paciente y no presionarla. Así lo haría, aunque la espera se prolongara durante meses o años. Aun así, determinó que podía facilitarle las cosas otorgándole las respuestas que tanto había buscado. 
 
    Volvió a la mansión dispuesto a dar con el paradero de cualquier pista que pudiera contribuir a desenredar esta bola de misterio que se había tejido tiempo atrás y que se había hecho cada vez más resistente y enorme. Haría lo que fuese necesario para que Dorothy descansara de una vez por todas y encontrara el consuelo del que carecía. Porque, si no había enemigo por dentro, no existiría rival fuera. Y no toleraría que, esta vez, fuese el infierno el vencedor. 
 
      
 
    «No sé si estas palabras serán leídas por alguien, en algún lugar del mundo, o se perderán por toda la eternidad, pero necesito sacar este tormento de mi corazón. Soy un monstruo, pero no me arrepiento de mis actos. Amé. Amé profundamente a Dorothy Raymond, y eso… nadie podrá cambiarlo». 
 
      
 
    Nick hallaría lo que tanto había estado rastreando. Un diario que pondría patas arriba su mundo… y el de ella. 
 
    Porque conocer la verdad, a veces, es peor que no recordarla. 
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